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PROLOGO

Espero que el tema a tratar, despierte en us

tedes el mismo interés que despert6 en mi, porque considero

de suma importancia el derecho familiar para el desarrollo

de la sociedad y en especial para el de la familia, debido

a que la mism,.í es el fundamento de toda sociedad y la base

de cualquier estado organizado, está unida por vínculos de

sangre, caririo y amor a sus miembros. 

Siendo la base de todo Estado organizado, 

tiene éste el deber de cimentarla adecuadamente creando nor

mas que la protejan para garantizar su buen funcionamiento. 

En México, a últimas fechas el derecho fami- 

liar se ha ido desprendiendo del derecho civil, por la im- 

portancia que cada día cobra la familia y las instituciones

que la rodean. 

El régimen de sociedad conyugal es una insti

tuci6n del derecho familiar al que se le aplican supletoria

mente las normas relativas al contrato de sociedad, siendo

que no tienen la misma naturaleza jurídica. 

Esa aplicación supletoria de normas a la fi- 

gura jurídica que vamos a tratar, provoca conflictos entre

los cónyuges, porque regula personas morales y la sociedad

conyugal está integrada por personas físicas, trayendo como

consecuencia la más de las veces, el desmembramiento de la

familia al aplicarle leyes que no van de acuerdo con la fun

ci6n protectora y normativa del estado. 
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Estimo debe hacerse una adecuada reglamenta- 

ci6n del derecho familiar, no sólo en cuanto a los bienes, 

sino mara mantener la unidad y la armonía familiar, con lo

que resultará la unidad nacional ambas finalidades responsa

bilidad del Estado. 

Antes de tratar la sociedad conyugal en sí, 

que es el tema que escogí para realizar éste trabajo, creo

conveniente dar a conocer antecedentes históricos importan- 

tes del derecho familiar, por estar íntimamente ligados; en

segundo término hablo de los regímenes matrimoniales que

consecuentemente, sobre las capitulaciones matrimoniales. 

Como tercer punto trato la naturaleza jurídi

ca de la sociedad conyugal y como cuarto punto los bienes

que integran dicho régimen. 

El capítulo quinto referente a los efectos

jurídicos de la sociedad conyugal, se enfoca a las conse- 

cuencias jurídicas que trae para los terceros el celebrar

contratos con c6nyuges, ignorando el contenido de las capi- 

tulaciones matrimoniales; el último capítulo se refiere a

la extinción de la sociedad conyugal, forma de hacer la

partición y la liquidac16n de los bienes que integran la

sociedad conyugal al darse ésta por concluida. 

Finalmente, espero contar con la benevolen- 

cia de quienes lean éste trabajo, en el que puse todo mi es

fuero y dedicación, y también deseo que sepan dispensar

las múltiples fallas que encierra, debidas principalmente a

la falta de experiencia. 
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LA SOCIEDAD CONYUGAL

CAPITULO I

1.- ANT2CEDENTES HISTORICOS

a) ROM& b) ES PARA C) hTE7CIC0

2.- IMPORTANCIA SOCIAL DE LA FAMILIA

3.- NECESIDAD DE SU INSTITUCION Y REGLAMENTACION

4.- REGLAIJENTACION VIGENTE. 
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LA SOCIEDAD CONYUGAL

CAPITULO I

EL DERECHO FAMILIAR. 

1.- ANTECEDENTES HISTORICOS. 

a) ROMA, b) ESPAf3A., c) MEXICO. 

En el 6rden social nada permanece inmutable

o estacionario. Los hechos sociales son por naturaleza di- 

námicos, lo cual implica su estudio, no sólo en sus manifes

taciones presentes, sino necesariamente en un análisis his- 

tórico; sólo mendiante éste, es posible observar los cam- 

bios sufridas, las transformaciones realizadas y su proyec- 

ci6n al futuro. Por lo cual es preciso hacer una breve re- 

seña histórica de los regímenes matrimoniales que estuvie- 

ron vigentes en las civilizaciones de la antiguedad; debido

a que forman nuestra legislación presente en la materia Que

trataré. 

a) ROMA. 

Así como el pueblo griego tuvo una especial

vocaci6n piiru la filosofía, el pueblo romano la tuvo para

el derecho, el ciudadano romano se educó y vivi6 para el de

recho, debido tanto a su inclinaci6n natural como a su orga
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nizaci6n judicial. ( 1 ) 

La grandeza de la legislaci6n romana, que

constituye la epopeya más fecunda y ejemplar de la historia

jurídica del mundo, ha sido a través del " Corpus Justiniano" 

y de las escuelas medievales, pilar central de las legisla- 

ciones Europeas, entre ellas la de España y por ende la de

México. 

En el sistema matriarcal no existi6 sistema

patrimonial del matrimonio y aún siguió desconocido en los

pueblos que hicieron vida sedentaria; En Grecia y Roma el

destino de sus mujeres era el de dar ciudadanos por lo que

permanecían ajenas a todo el derecho patrimonial, ya que pa

saban a ser un objeto más de la pertenencia del marido.( 2 ) 

En Roma la mujer casada carecía de patrimo- 

nio, el cual pertenecía a su marido que era amo y señor y

que tenia poder sobre los bienes de la mujer, los que adqui

ría en el acto de su matrimonio. 

La idea de propiedad estaba implicada en la

religión, pues cada familia tenia su hogar y sus antepasa- 

dos, estableciendo la costumbre de adorar a -sus antepasados

1 ) Petit, Eugenio Henri Josep, Derecho Romano, Editorial

Nacional, México, 1971, Página 53. 

2 ) Manreza y Navarro, José Talaría, Comentarios al Código

Civil Español, Editorial Reus, Madrid, Tercera Edi- 

ción, 1930, Página 318. 
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en el interior del hogar. 

Gracias a la religi6n domdstica, la familia

era una pequeña corporación organizada, una pequeña socie- 

dad con un jefe y su gobierno. Nada en nuestra sociedad mo

derna puede darnos una idea de esa autoridad paterna. En

la antigudad el padre es el hombre fuerte que protege y que

también posee la facultad de hacerse obedecer, es sacerdote, 

heredero del hogar, depositario de los ritos místicos. To- 

da la familia está bajo su poder, pero a éste se le asocia- 

ba un sentimiento de veneración que se imponía como pontífi

ce y soberano. 

Famulus" quiere decir esclavo doméstico y

la familia, es el conjunto de esclavos pertenecientes a un

mismo hombre. De las diversas acepciones de la palabra fa- 

milia, la más auténtica es la consignada en el " Digesto", 

la cual se refiere, como hemos dicho, a un sector del patri

monio doméstico, o sea los " famuli", es decir, los esclavos. 

3 ) 

El nexo que mantenía a la comunidad era el

parentesco por linea paterna y su base residía en la rela- 

ci6n jurídica de patria potestad que podía originarse arti- 

ficialmente por adopción o por " conventio in manum" ( ajuste

de la mujer al poder del marido) y destruirse por medios ju

3 ) Floris Margadan S., Guillermo, E1 Derecho Privado Ro- 

mano, Editorial Esfinge S. A., México, 1960, Página

131. , 
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rídicos, como es el caso de la " capitis de minutio minima". 

4 ) 

La familia civil es el conjunto de personas

unidas por el parentesco " agnaticio"._ (cons4nguíneo), coloca

das bajo la autoridad de un jefe único, siendo afinados to- 

dos los individuos que convivían con su ascendiente común, 

o unidos por el mismo vinculo de la patria potestad. 

El parentesco " cognaticio" derivado de la mª

dre, descansa sobre vínculos naturales no jurídicos, no se

crea no se extingue artificialmente. 

En cuanto a la patria potestad, exclusivamen

te pertenece al jefe de la familia civil, la que s6lo puede

ejercer un ciudadano romano sobre otro ciudadano romano, 

privativa del hombre. " Pater Familia" ( Padre de la Familia) 

designa a un romano libre y " su¡ iuris" ( persona no someti- 

da a la patria potestad de otra), es decir, una persona in- 

dependientemente de estar casada o de tener descendientes. 

S610 el paterfamilias tiene plena capacidad

de goce y de ejercicio. Los miembros de su " domus" ( casa) 

dependen de él. 

Las relaciones más importantes entre los pa— 

terfamilias y los diversos miembros de su " domus" son: 

a) " La humus Potestas,1 que puede tener sobre su esposa y

4 ) Shom, Rodolfo, Instituciones de Derecho Privado Roma- 

no, Editorial Gráfica Panamericana, México, 1951, Pá- 

gina 280. 
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nueras; y

b) La " Patria Potestas" que ejerce sobre sus hijos y nietos. 

La " manus" es una. pctestad del paterfamilias

a la cual están subordinadas la esposa y las nueras, es una

potestad modelada bajo la patria potestad, únicamente apli- 

cable a las mujeres, (" manus mariti": potestad del marido); 

se verificaba en tres formas, por " confarreatio" ( confarrea

ci6n), " coemptio" ( venta) o por " usus" ( uso). Podía ser

constituida por matrimonio, en cuyo caso la mujer pertenece

rá al marido o al ascend.íente que tenga la patria potestas" 

por " fiduciae causa", de carácter temporal. 

El matrimonio según el Derecho Civil, se de- 

nomina " Justas Nuptiae" o " Justum Matrimonium1e. ( 5 ) 

Modestino hacia el final de la época clásica, 

define así al matrimonio: " Es la uni6n del hombre y la mu- 

jer implicando igualdad de condiciones y comunidad de dere- 

chos divinos y humanos". 

El matrimonio no necesitaba de ninguna solem

nidad y se operaba por el solo consentimiento de las partes, 

siendo necesario que la mujer estuviera a disposición del

marido, instalada como " uxor" en su casa. ( 6 ) 

El matrimonio celebrado en la forma de " con- 

5 ) Bravo González, Agustin, Lecciones de Derecho Romano

Privado, Editorial Bay, México, 1963, Página 26. 

6 ) Op. Cit., Página 285. ' 
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farreatio", estaba reservada a los patricios, se hacia en

honor de Júpiter; a través de ella se consagraba formalmen

te la comunidad de ritos y de vida entre cónyuges hacia la

sacre" privada del marido ( religi6n privada o familiar ) 

entrando así la mujer bajo la " mamas", pero esta celebra- 

ción familiar de carácter formal, se debe al elemento " con

ventio in manum" y no al matrimonio. 

La " coemptio" es la forma primitiva del ma- 

trimonio, es la compra de la novia, por medio de la cual

el " paterfamilias" dá a sus hijas en matrimonio. 

La " coemptio" es una aplicación derivada de

la " mancipatio", es una venta imaginaria de la mujer al ma

rido, con la asistencia del jefe de la familia si es " Alíe

ni Iuris", las palabras de la " mancipatio" se modificaban

para que produjecen la " manus" y no la "mancipatio". 

La " manus" establecida " Fiduciae Causa" ( co

mo garantia) , surge como una especie de " coemptio" sobre

la mujer " su¡ iuris" y el que la recibe, se compromete a

manciparla a una persona que la " manumitira" ( proceso si- 

mulado para obtener la libertad del esclavo) , en virtud

de un contrato de " fiducia" y a restituirle sus bienes. 

7 ) 

Pasando sobre estas formas de contraer ma- 

trimonio del rigor formulista del derecho antiguo, no tar- 

7 ) Bravo González, Agustin, Lecciones de Derecho Romano

Privado, Editorial Bay, México, 1963, Página 26. 
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d6 en aparecer una forma complementaria de casamiento, 

siendo ésta el " IIsus" ( 8 ), aunque hay algunos autores

que opinan que ésta es la forma del matrimonio más anti- 

gua. ( 9 ) 

Consiste el " üsus" en una especie de " IIsu- 

capi62:111, ya que el hecho de vivir maritalmente durante un

año sin interrupción, le dá al hombre la " manus" sobre la

mujer " Placiendo con esto el legitimo matrimonio, válido pa

ra el Derecho Civil". ( 10 ) La mujer que no quería caer

en la " manus" podía interrumpir el " usus" (" usurpatio"; 

interrupción de la prescripción adquisitiva) , participan- 

do en las fiestas religiosas de su antigua familia para de

mostrar su sujeción al poder de ella, o bien permaneciendo

fuera de la casa conyugal durante tres noches seguidas

trinoctium") pudiéndolo hacer todos los años para evi- 

tar consolidar la " manus mariti", considerando al matrimo- 

nio " sine manu", es decir, sin potestad. 

Los requisitos de válidez del matrimonio

son: la pubertad para ambos, en el hombre para engendrar y

en la mujer para concebir, el consentimiento de los contra

yentes, el consentimiento del " paterfamilias" y hn su de- 

8 ) Shom, Rodolfo, Op., Cit., Pdgina 285. 

9 ) Petit, Eugenio Henri Josep, Op, Cit., Página 112. 

10 ) Shom, Rodolfo, Obra Citada, Página 226. 
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fecto, la potestad del magistrado a fin de forzar el con- 

sentimiento del padre que se opusiere sin motivo fundado

al matrimonio de su descendiente, otorgado por la " Lex Ju- 

lia" y el " Connubium", rue es la aptitud legal para contra

er " Justae Nuptiae". 

Pueden reunirse los requisitos y no cele- 

brarse el matrimonio, por impedimentos que resultan del Da

rentesco de afinidad, adulterio, rapto, razones políticas, 

sociales, etc. 

Los efectos del matrimonio respecto de los

cónyuges son: La mutua fidelidad, la esposa debe vivir con

el marido; se establecen alimentos recíprocos, prohibicio- 

nes para donarse mutuamente, principalmente a la esposa pa- 

ra ser fi;.i.dora de su marido; restricción para entablar ac- 

ci6n por robo, en caso de quiebra o concurso los bienes de

ambos entran a la masa. 

El matrimonio " sine connubio" ( sin capaci- 

dad para contraer matrimonio con ciudadano romano) o matri

monio del derecho de gentes, es el celebrado entre dos per

sonar libres, de las cu<<les una no es romana. Es superior

al concubinato, pero inferior a la " Justae Nuptiae". Los

hijos de este matrimonio son " cognados" de la madre y de

los parientes de la madre, nacen " Su¡ Iuris" y siguen la

condición materna. El matrimonio " Sine connubio" puede

tr«nsformarse en " Justae Nuptia.e", del mismo modo que éste

se transforma en aquel, cuando uno de los cónyuges pierde

el derecho de la ciudadanía. 
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El contubernio es la unión de dos esclavos, 

o de dos personas de las cuales una no es esclava, por lo

general se daba entre esclavos, pues la severid<=.d de la le

gislaci6n lo hacia casi imposible para las mujeres libres. 

Ba o Const- ntino, ce castigaba con la pena de muerte el

contubernio con esclavos propios. 

En el tiempo de las doce tablas, había dos

clases de matrimonio " Tun Manu" y " Sine Manu", en tiempos

de la República, la " manus" se hizo muy rara, y ya en el

siglo III del imperio había desaparecido. 

Los bienes patrimonio de la "Uxor", pasaba: 

a ser propiedad del marido, en virtud de una sucesi6n uni- 

versal; adquiría para su esposo, ya fuera por donación, 

trabajo o por otro medio cualquiera. Respondía de las deu

das contraidas por la mujer durante el matrimonio. Las an

teriores al casamiento se anulaban por la " capitis de minu

tio" que éste suponía, sin embargo el " pretor" podía suje- 

tar a concurso los bienes de la mujer, si el marido se ne- 

gaba a saldar las deudas válidas, asumidas por la mujer an

tes de casarse. 

El matrimonio " Sine P.ianu", tiene una fisono

mía distinta, aqui ya no existe subordinación, ni hay cam- 

bio de familia " agnaticia", si la mujer es " su¡ iuris" si- 

gue siéndolo después de casada, si está sujeta a patria po

testad ccntinúa estándolo a pesar del matrimonio. 

En el matrimonio " sine manu" la mujer tiene

interdictos", para que le sean respetados sus bienes o
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parte de ellos, tiene desecho de disponer los asuntos refe

rentes a la vida matrimonial, elecci6n del domicilio, edu-- 

caci6n de los hijos, presupuesto familiar etc. De este ma

trimonio se desprende la futura i€uald'ad jurídica de mari- 

do y mujer. 

La mujer conservaba la propiedad a.e sus bie

nes, responde también del pasivo, es para ella lo que ad- 

quiere durante el matrimonio por el trabajo, donación, he- 

rencia, etc. Goza de la misma capacidad que el marido pa- 

ra la administración y disposición de su patrimonio, el ma

rido no tiene ningán derecho sobre los bienes de la mujer. 

Si el marido administra los bienes de la mujer, se les de- 

nomina a éstos " parafernales". El marido está obliLado en

el matrimonio " sine manu" a procurar a la mujer los medios

de subsistencia necesarios. 

Las donaciones entre c6nyuges son nulas e

inexistentes, la presunci6n musiana por la ci_n 1, en caso

de duda acerca del origen de los bienes adquiridos por la

mujer durante el matrimonio, se consideraba que procedían

de la donación hecha por el marido.( 11,) 

A partir de Au_usto, el esposo tiene la fa- 

cultad de exigir que la mujer aporte determinados bienes

para el sostenimiento del hogar. Si la esposa es " Su¡ Iu- 

11 ) De Pina Vara, Rafael, Diccionario de Derecho, Edito

rial Porrua, S. A., México, 1978, Séptima Edic16n, 

Página 313. 
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ris" y posee un patrimonio nronio, puede conservar la admi

nistración de éste, o bien puede enccmerdarla a su cónyuge

mediante un mandato revocable y responde éste de la mala

administración. A. estos bienes que la mujer a*iortaba rara

ayudar al sostenimiento de las cargas del matrimonio se le

llamaba dote. En el derecho elálsico, la dote es el conjun

to de bienes que el hombre recibe de la mujer o de otra

persona a nombre de ésta, para ayudarle a sostener las car

gas del matrimonio. 

La dote puede tomar la forma de entrega

datio dotis"; bienes dotales), de una promesa (" distio

dotis"; promesa de dote) o la remisión de una deuda a car- 

go del marido, podia proceder del patrimonio del naterfami

lias, de la esposa misma o de terceros, en cuyo caso habla

mos de " Dotis Adventia" ( dote constituida para la mujer). 

La dote entraba en el patrimonio del marido o de su pater- 

familias. ( 12 ) 

En un principio la dote pertenecía al mari- 

do, quien podía disponer de ella a su gusto, con posterio- 

ridad y debido a que el divorcio se hizo más frecuente, hu

bo necesidad de proteger a la mujer repudiada, cuya dote

quedaba en poder del marido. Se tomó la costumbre de unir

a la constitución de la dote, una* estipulaci6n que obliga- 

ba al marido a devolver la dote o parte de ella, así a fal

ta de estipulación, la mujer tenia la acción " REI UXORIAL" 

12 ) Floris Margadant, S. Guillermo, Obra Citada, Pág. 150
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acción de restitución de dote), creada por el pretor a fi

nes de la República, mediante ésta la esposa repudiada, re

cuperaba su dote, uues duninte el matrimonio se habían toma

do providencias respecto de su administración. Generalmen

te era devuelta al pc:dre a la muerte. de ella, de aquí que

al disolverse el matrimonio, el marido quedaba obligado a

restituir la sust&,ncia de los bienes dotales, conservando

las utilidades percibidas como ayuda a los gastos familia- 

res. 

Así los derechos del marido en cuanto a los

bienes dotales solo son ya de admi.nistraci6n y de usufruc- 

to, ya que sobre los bienes dotales pesa siempre el deber

de restitución, pues éstos son propiedad de la mujer. 

En el matrimonio " Sine tdanu" rige una espe- 

cie o modo de separación de bienes, ya que el marido no

tiene nin, dn derecho de propiedad sobre los bienes de la - 

mujer, y ésta tiene igualdad de capacidad, para la adminis

tración y libre disposición de su patrimonio. 

La dote pertenecía de hecho a la mujer, aun

que formalmente pertenezca al marido, al disolverse el ma- 

trimonio éste tiene la obligación de restituirla, la dote

no sólo se constituye para que la mujer casada contribuya

a las cargas del matrimonio, sino también para la protec- 

ción de la mujer repudiada. 

Por todo lo anterior, estamos en posibili- 

dad de hacer la siguiente reflexión: En el derecho romano, 

no se reguló el régimen patrimonial del matrimonio. 
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ES PAFA

En el derecho espanol, en las épocas más an— 

tiguas entre los cantabros eran los hombres, ; vienes lleva- 

ban la dote a las mujeres, - costumbre indígena de Espafia, re

presentando un vestigio de la antigua compra de la mujer. 

13 ) 

El primer código en vigor en España fué el

de Enrico ( 466 — 484) quien fué el primero que dice para

su pueblo una colección de leyes. No se conoce éste código

en forma completa, pero se sabe que estaba formado por con— 

ceptos de derecho Germánico y era aplicable solamente a los

visigodos. ( 14 ) Se utilizaron para la formación de ésta

ley libros del Código Teodoseano, Novelas de Valentiniano y

Marciano, Las Instituciones de Gallo, Sentencias de Paulo; 

se dividía en dos partes: La del Texto de las Leyes y la de

interpretación. ( 15 ) 

13 ) Minguij6n, Salvador y Adrián, Hist6ria del Derecho

Español, Editorial Labor, Cuarta Edición, Espafia, 

1953, Página 13. 

14 ) Esquivel Obreg6n, Toribio, Apuntes para la Historia

del Derecho en México, Editorial Polis, México, 193; 

Tomo I, Página. 76. 

15 ) Pallares, Jacinto, Historia del Derecho Mexicano, 

Oficina Tipográfica de la Secretaria de Fomento, Mé— 

xico, 1904, Tomo III, Página 18. 
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El Fuero Juzgo se divide en doce libros, ca- 

da uno en títulos y los títulos en leyes. 

El libro tercero trata del casamiento y fi- 

liaci6n en seis títulos. En esa ley ya se permite el matri- 

nonio entre godos y romanos. La dote era aportada mor el va

r6n, cono en el derecho germánico en general. A la dote en

las colecciones legales del derecho castellano se le llama- 

ba „ ARRAS" y adoptó varias modalidades. Su forma más común

y antigua es la comunidad de ganwneias que se reguló por

una ley atribuida a Resvicinto, mandando cue si los c6n,fur. 

ges se casaban solemnemente y durante el matrimonio aumenta

ban los bienes, ellos serian proporcionales a cada cónyuge. 

DOTE, ; aRF:S Y DONATIO. 

Con los visiCodos al otorgarse la escritura

dotal y celebrarse los esponsales el esposo entregaba un

anillo nupcial llamado " Arra", sePi*al de cumplimiento de la

promesa de matrimonio. 

En el fuero viejo se llamaba arras, al ter- 

cio del heredaniento, que podia dar el marido a la mujer y

la donación que podíen hacer " A la hora del casamiento an- 

tes de que sean jurados" se le llam6 " Donatio". ( 16 ) 

lb ) rlinguij6n, Salvador y Adrian, Flist6ria del Derecho

Espaciol, Editorial Labor, Cuarta Edición, España, 

1953, Página 142. 



EL REGIPEN DOTAU

En el Fuero Real, los padres de la mujer pue

den guardar 1: dote hasta que la mujer cumpla veinticinco

años, al cumplir esta edad le debe ser entreva.da. 

Según el Fuero Viejo, las arras se entrena- 

ban a la mujer; sin embargo, en el Fuero de Zamora se entre

giban al padre. Durante el matrimonio, ni el marido ni la

mujer, ni con el consentimiento de ambos se pueden enajenar

las arras. 

En el Fuero Viejo y el Fuero Real, el régi- 

men matrimonial de estas leyes, no difiere del establecido

en el Fuero Juzgo, sin embargo, el Fuero Real reconoci6 la

la igualdad de los esposos en cuanto a los gananciales, ex- 

ceptuándose los bienes que el rey dá al marido en particu— 

lar o que éste adquiera por herencia, donación o botin de

guerra si va a éste pagado por el rey. 

El anhelo de los monarcas españoles de unifi

car la legislación del reino, se logra bajo el gobierno de

Alfonso R, al redactar el célebre Código de " Las Siete Par- 

tidas", el momento más notable de la época, en pro de la

unificaci6n de León y Castilla. ( 17 ) 

El Libro o Fuero de las leyes, generalmente

17 ) Ewuivel Obreg6n, Toribio, Obre. Citada, Tomo III, Pá

gina 271. 
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conocido por las " Siete Partidas " ( por estar dividido en

siete libros o partes) se inspiró en los autores cl<sicos

y griegos y en las grandes obras de los juristas romanos, 

en la Biblia y en obras de origen oriental, estas leyes fue

ron terminadas en 1265. 

La Cuarta Partida compuesta de 27 títulos se

ocupa del matrimonio y del régimen de los bienes. Estable- 

ce la dote copiándola servilmente del derecho romano ( 18 ), 

olvidando la comunidad conyugal, consagrada en costumbres - 

nacionales y sancionada desde el Fuero Juzgo. 

La anterior omisión, obliga a decir a García

Goyena " Lo verdaderamente notable y extraflo es que el mismo

autor del Fuero Real, publicado provisionalmente y hasta la

formación del Cuerpo Magno y definitivo del derecho ( las - 

Siete Partidas) no di-& en éste la más pequeña muestra de la

comunidad que estaba ya sancionada por el Puero Real; y en- 

camada en los hábitos nacionales desde el Fuero Juzgo; pero

éstas prevalecieron contra el romanismo del régimen dota.l - 

prohijado en las partidas; solo en la Ley 24, Titulo II, - 

Partida 3, se usan de paso y por incidencia las palabras, - 

ganancias, lo rue ganaron de consumo. ( 19 ) 

Las Leyes de Toro, hechas bajo el reinado - 

18 ) Pallares., Jacinto, Obra. Citada, Página 51. 

19 ) Ibidem Pátina 56. 
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de los Reyes Católicos constan de 83 leyes; tenían por ob

jeto allanar dudas respecto de la Legislación Vigente. 

Las Leyes de la 14 a la 30 tratan del matrimonio, mejoras

y donaciones matrimoniales y liquidaci6n de gananciales. 

La- ecopilaci6n de Leyes, publicada en 1567

en el reinado de Felipe II, no satisfizo el objeto para - 

el que fué creada. Debido a su falta de orden, contradic

ciones y obscuridades bien poco podía aclarar y explicar

los antros códigos. En el Libro Quinto de los Nueve de

que consta, se regula el matrimonio y sus efectos, en

cuanto a los bienes de los cónyuges, ganancias y herencia. 

Las disposiciones de estos c6digros sobre

el tema que nos ocupa, se verán en detalle al hacer el es

tudio de la Novísima Recopilación, por la similitud de

sus mandamientos. 

La novísima Recopilación publicada en 1805

por orden del Rey Carlos IV, tiene particular interés, ya

que fué éste ordenamiento el que estuvo en vigor durante

los primeros cuarenta y nueve años de nuestra independen- 

cia. 

Se compone éste cuerpo de Leyes de 12 Li- 

bros disponiéndose en la Ley Tercera, Título segundo, del

Libro Tercero, que a falta de la Ley en la Novísima Reco- 

pilaci6n y las posteriores a ella, en orden inverso: Le- 

yes de Toro, Ordenamiento de Alcalá, Fuero Real, Fuero

Juzgo y a falta de todas ellas se aplicarían las partidas. 

La Novísima Reeopilaci6n en su Título Cuar
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to del Libro Primero, reglamenta el régimen matrimonial de

los cónyuges. Se admite la sociedad conyugal y la dote, 

al contraerse matrimonio. Por regla general se otorgaba

escritura pública en la que constaban los bienes de cada

cónyuge. La comunidad conyugal nacía desde el primer día

del matrimonio y podía cesar: 

a) Cuando se confiscaban bienes a uno de los cónyuges. 

b) Cuando la mujer no cohabitaba con el marido. 

c) Cuando los cónyuges se separaban con legítima dispensa, 

cuando la mujer comete adulterio; por la muerte de uno

de los cónyuges. 

d) Cuando la viuda vivía en forma escandalosa, perdía los

gananciales en favor de los herederos del marido. 

Se consideraban gananciales los bienes ad- 

quiridos por los cónyuges, por su trabajo o industria; los

frutos y rentas de los bienes y oficios aunque proviniesen

solamente de uno de los esposos; las mejoras o aumento de

los bienes de cualquiera de éllos; así como los que el ma- 

rido adquiriese por medio de los servicios militares, con

tal de que viva en el ejército. 

No se consideran bienes de la comunidad, 

los que tienen los cónyuges antes del matrimonio; herencia, 

legados o donaciones que se hagan en favor de alguno de

los cónyuges; los comprados con el dinero dotal; y los que

adquiera el marido por méritos militares, si va a sueldo. 

El marido y la mujer tienen dominio sobre

los bienes de la comunidad, los gananciales pertenecen por
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mitad a los cónyuges, en realidad 11 mujer adquiere el do

minio, hasta la, disolución del matrimonio. El marido po- 

día enajenar y hacer donaciones sin el consentimiento de

la mujer; eran nulas solamente las donaciones excesivas y

caprichosas, así como las enajenaciones con el ánimo de

defraudar a la mujer, quien tenia acción en contra del mª

rido y del poseedor de los bienes. La mitad de los ganan

ciales, pertenecía a cada uno de los c6nyuges a pesar de

que sólo fuera uno el que aporte bienes a la comunidad o

un cónyuge aporte más que el otro. Las deudas contraídas

durante el matrimonio son a cargo de la comunidad; más no

así las que cada uno de los c6nyuges tenia antes del ma- 

trimonio: éstas son exclusivas de los consortes. 

Desde las partidas, en las Leyes Españolas, 

se reglamentó la dote, institución inspirada en el derecho

romano. También desde las partidas imitando las leyes ro- 

manas se reElamentaron las donaciones entre consortes y

las donaciones en raz6n del casamiento. 

Los regímenes matrimoniales que adopt-in las

le¿islZLciones anteriormente reseñadas, muestran claramente

que la tendencia del pueblo espar-iol, fué la de adoptar la

comunidad de bienes, la cual fué introducida a la Penínsu- 

la por elcerecho godo, quien a su vez la había tomado del

germánico. La dote institución que fué adoptada por prime

ra vez en las Siete Partidas es de origen romano, la re€la

mentaci6n dada por este ordenamiento a la dote, así como

la de los códigos posteriores, es copia de la dote romana. 
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La comunidad de bienes española muestra un

trato muy especial para el marido, al que favorece, le per

mite enajenar y donar sin consentimiento de la mujer y s6

lo con marcadas excepciones prohibe y declara nulos esos
actos. Los bienes de la comunidad solo podrían ser los ga

nancia.les, sin que pudieran entrar los bienes que se pose- 

yeran con anterioridad al matrimonio. Los cónyuges adquie

ren a la disolución de la sociedad, la mitad de los bienes. 
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Por lo rue correspor_de también a los antece- 

dentes de nuestra legislación, existió en la antiguedad. un

pueblo muy adelantado en su reglamentaci6n jurídica, en ma- 

teria de regímenes matrimoniales. Entre los Aztecas al - - 

igual que en otros pueblos antisu.os, el derecho era consue- 

tudinario, se conocía solamente nor los juzgadores quienes

trasmitían las leyes de generación en generación, carecían

de escritura fonética para legar a sus sucesores un derecho

escrito, que hoy en día nos permitiera conocer en forma pie

cisa, las leyes empleadas por dichos juzgadores y de las •• 4

que solo tenemos noticias gracias a la revelación de hist6- 

riadores, cronistas coloniales que vieron u oyeron de la

aplicaei6n de las mismas, y a la interpretación de los c6di

ces. 

Con relación a sus leyes desde en punto de

vista del patrimonio matrimonial, sabemos que al celebrarse

un matrimonio, la mujer tenía que aportar a éste una dote

que estuviera en proporción a su fortuna. Una vez realizada

la separación o divorcio, cada cónyuge podía recuperar los

bienes que había aportado al matrimonio, aunque antes, el

cónyuge culpable perdía la mitad de sus bienes en favor del

cónyuge inocente. ( 20 ) 

20 ) H. Alba, Carlos, Estudio Comparado entre el Derecho

Azteca y el Derecho Positivo Mexicano, Editorial Grá

fica Panamericana, Mkico, 1949, Páginas 35 Y 39. 
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Al consumarse la con^uista:, el Derecho Azte- 

ca ya aporta, al unirse con el Derecho EspaZol una reglrmen

taci6n, en donde los efectos del matrimonio se producen en

cuanto a los bienes, mientras dure el vinculo. 

Posteriormente vieren las Leyes de Indias; en

este período se les suprime a los indios sus derechos, nor

lo cual no podían contar con más patrimonio rue un miserable

sueldo que además era pagado en tiendas de raya. ( 21 ) 

En términos generales el régimen :, ue existía

en la Nueva Espaia, era la sociedad le?:al de gananciales -- 

con libertad para pactar sociedad voluntaria o senaraei6n

de bienes y podía coexistir el récimen elegido nor los con- 

trayentes con el dotal ( este sistema ner:nitia a la mujer -- 

aportar bienes para contribuir con sus rentas a levantar -- 

lar carr, s del matrimonio), así como el de arrns ( conjunto

de bienes nue el marido entregaba a su futura mujer, en ga- 

rantía de cumplimiento a su - promesa de matrimonio). Las do-. 

naciones entre esposos estaban prohibidas. ( 22 ) 

21 ) Candequi, José blaría, El Estado Espa: ol en las In - 

dins, El Colegio de Léxico, Tercera Edición, 1941, 

Página 78. 

22 ) Capdequi, José Maria, Manual de f' istlria del Derecho

Espafíol en las IndiF_s y el Derecho Froniamente India

no, El Colegio de I: -éxito, 1943, nágina l'26. 
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Por lo cue h îce a la administra.ci6n de los

bienes comunes, dotales e inclu;-ive p_!rafernc,les, ( bienes

que la mujer conservaba narz_ sí) correspondi6 en. su totali- 

dad al marido. 

La capacidad jurídica de la mujer era res- - 

tringida y la mayor piste de las facultades fueron absorbi- 

di::s por el c6nyuge varón. 

Después de la le islaci6n Novohispánica pro- 

piamente podemos hablar de una leCirlaci6n estable o perma- 

nente, hasta el Código Civil del Distrito Federal y Territo

rios de la Baja California de 1870, Rue completó y desarro- 

116 la orgmizaci6n de la familia y del matrimonio.* 

La buce del Código de 1870 fué el proyecto - 

elaborado por el Lic. Justo Sierra, elaborado por orden de

Benito Juárez en 1861. Justo Sierra y los Legisladores se

inspir..ron en el proyecto del C6díCo Civil Esp,-21019 formula

do por Don Florencio Gz:..rcia Goyena, inspirc.do a su vez en - 

el C6di¿o de Napoleón. Contenía disposiciones muy avanza -- 

das para su época. 

Efímera vida tuvo el C6diEo de 1870, el pri- 

mero de Junio de 1884, siendo Presidente de la República - 

Don M.= uel González, se oromulg6 el C6digo de 1884. 

En virtud de nue el Código de 1884 y el C6di

go de 1870, disponían lo mismo en materia de regímenes ma-- 

trirloni_.les; habli. remoc de rmbos, haciendo hincapié en las

diferenciL.s entre loF, dor. c6di os. 

En el Libro Tercero, Título Décimo, se re- - 
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glament6 el contrato de matrimonio con referencia a los

bienes de los consortes y en el artículo 2099 dice que el

matrimonio se puede celebrar bajo el régimen de sociedad

conyugal y en el siguiente artículo se admite la dote. En

el código de 84 s6lo cambia el número de artículo, que es

el 1965, ya que la disposici6n reza exactamente lo mismo

en el Libro Tercero del mismo Título que el Código ante- 

rior. 

Las capitulaciones matrimoniales, en el C6

digo de 70 se encuentran reguladas en los artículos 2112

al 2119 y en el Código del 84 de 1978 al 1985 y en ambos

se dispone lo mismo y se las define como: " Los pactos que

los esposos celebran para constituir la sociedad volunta- 

ria o la separación de bienes": podían pactarse antes de

la celebraci6n del matrimonio o durante 61 e incluir bie- 

nes presentes o futuros y para administrar éstos en uno y

en otro caso. No eran revocables después del matrimonio, 

sino por sentencia judicial o convenio expreso de los con- 

trayentes, debían otorgarse además en escritura pública, 

así como cualquier modificación que se hiciere de ellas. 

Tanto lasociedad voluntaria como la legal, 

nacen desde el momento en que se celebra el matrimonio. La

sociedad legal rige en ausencia, de pacto expreso de los - 

c6nyuges, según dice el artículo 2102 del C6digo del 70 y

en el del 84 el artículo 1968 dice: La sociedad voluntaria

se regirá estrictamente por las capitulaciones matrimonia- 

les que la constituyan: todo lo que no estuviere expresado
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en ellos de un modo terminante, se regirá por los precep- 

tos convenidos, en los títulos que arreglan la sociedad le

gal. 

La sociedad conyugal podía ser voluntaria o

legal, rigiéndose ambas por las disposiciones relativas a

la sociedad común en todo lo que no estuviera comprendido

en el capitulo que las regula. La sociedad voluntaria po- 

día disolverse antes de la disolución del matrimonio y por

la sentencia que declare la presunci6n de muerte del c6nyu

ge ausente. La sentencia que declare el divorcio necesa- 

rio o la ausencia, termina, suspende o modifica la socie- 

dad conyugal. El marido es el legítimo administrador de

la sociedad conyugal, mientras que no haya convenio o sen- 

tencia que establezca lo contrario, ya que los cónyuges

pueden pactar que sea la mujer la que administre la socie- 

dad conyugal. 

En ambos ordenamientos, los efectos del ma- 

trimonio, en cuanto a los bienes es en relaci6n a lo que

los c6nyuges pacten en las capitulaciones matrimoniales y

en lo no previsto, se observarán las disposiciones de la

sociedad común, supletoriemente a ambas sociedades. 

Las capitul- c.iones que constituyan sociedad

voluntaria deben contener: 

a) Inventario de los bienes que cada esposo aportare, con

expresión de su valor y gravámenes; 

b) La declaraci6n de si lasociedad es universal o s6lo de

alguno; bienes o valores expresándose cuLLles sean aque- 
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llos o la parte de su valor que entren a'_ fondo social. 

c) El carácter de los bienes que adquieran en común o en

Particular, los cónyuges durante la sociedad, así como

la manera de probar su adquisici6n. 

d) La declaraci6n de si la sociedad es s6lo de ganancias, 

expresándose detalladamente cuales son comunes y las de

cada consorte. 

e) Nota especificada de las deudas de cada esposo, expre- 

sándose si el fondo social responde por las contraídas

dur. tnte la sociedad. 

f) Declaraci6n terminante de las facultades de administra- 

ción de cada cónyuge y de percepción de frutos que co- 

rresponden a cada consorte. 

Se pueden pactar las reglas que los es - osos

crean convenientes en la administrite i6n, siempre . ue no - 

sean contrarias a las leyes; son nulos también los pactos

que los consortes hicieren contra las buenas costumbres. 

Las capitulaciones en que uno solo de los

c6nyuSes perciba todas las utilid,;.des, o que las pérdidas

y deudas correspondan a uno solo de los esposos o que su

responsabilidad exceda a la parte cue le corresponde, son

nulas. 

A falta de capitulaciones expresas se en- 

tiende celebrado el matrimonio bajo el régimen de sociedad

le&.:l, refiriéndose primeran erte en los dos ordenamientos

de 70 y 84, al matrimonio contraido fuer: de la República

y do-miciliado luego en la República, sujetándose a las le- 
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yes del país en donde se celebró, exceptu,-indo a los bienes

inmuebles ubicados en la República que este sujetos a la

ley mexicana, aunque fueren extranjeros sus propietarios. 

La sociedad legal pars ambos cónyuges era

s6lo de gananciales. Son bienes de cada e6nyuZe, los que

poseía antes del matrimonio, los adquiridos por don de for

tuna, donación, herencia o legado constituido en favor de

uno sólo de ellos, los adquiridos por retroventa u otro tí

tulo antes de la celebración del matrimonio, los que se ad

quieran por consolida.ci6n de la propiedad y el usufructo. 

La separación de bienes es igualmente regu— 

lada en ambos códigos; puede existir por capitulaciones ma

trimoniales; por sentencia judicial, en los casos de divor

cio necesario o condena a alguno de los consortes a la pér

dida de los derechos de familia conforme al c6digo penal, 

y en los casos de ausencia; la separación puede ser total

o parcial, en el segundo caso, los puntos que no estén com

prendidos en las capitulaciones de separación, se regirán

por los preceptos que arreglan la sociedad legal, a no ser

que los esposos constituyan acerca de ellos la sociedad vo

luntaria, aelartuido en las capitulaciones lo relativo a la

administr_Lción de los bienes de cada c6nyuge y los comunes. 

En este régimen los c6nyu—es conservan la

propiedad de sus bienes, administración y goce de sus pro— 

ductos, contribuyendo ambos a la manutención del hogar

acorde a sus rentas o a lo que hubieran convenido. 

E1 fondo social en la socied.:d legal se in— 
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tegraba por: 

a) Los bienes adquiridos por el marido en la milicia o por

cutlr_•,uiera de los cónyuges en el ejercicio de una profe

si6n científica, mercantil o industrial o por trabajo

mecánico. 

b) Los bienes que provenían de herencia, legado o donaci6n

hecho a ambos cónyuges sin designaci6n de partes. 

C) Los bienes adauiridos por titulo oneroso durente la so- 

ciedad a costa del caudal común. 

d) Los frutos, accesiones, rentas e intereses percibidos o

devengados, durante la sociedad, procedentes de cada

uno de los consortes. 

e) Lo adquirido por razón de usufructo, pertenece también

al fondo social. 

f) Los edificios construidos durante la sociedad con fondo

de ella, sobre suelo propio o de alguno de ellos. 

g) Las cabezas de ganado que excedan del número de las que

al celebrarse el matrimonio fueran propiedad de alguno

de los esposos. 

h) Los tesoros encontrados por industria. 

Todos los bienes en poder de cualquiera de~ 

los

e - 

los cónyuges eran gananciales, salvo prueba en contrario. 

La renuncia a ellos debía hacerse en escritura pública, 

después de dictada la separaci6nde bienes o disuelto el ma

trimonio, ya que durante éste eran irrenunciables. 

El dominio y posesión de lon bienes es co- 

mizn. El marido ruede enajenar y obli_-ar a titulo oneroso
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sin consentimiento de la mujer los bienes muebles, los in- 

muebles del fondo social no pueden obligarce ni enajenarse, 

sin el consentimiento de la mujer, nue sí es infundado nue

de suplirse por decreto judicial. 

Es necesario el consentimiento de la mujer

para repudiar o aceptar herencia común, en' caso de oposi- 

ci6n infundada, se aplica lo dispuesto para la enajenación

de los inmuebles. 

La enajen_-ci6n en contravención de la ley

o el fraude, con los bienes gananciales, no perjudica a la

mujer o sus derechos. 

La mujer s6lo puede administrar en ausencia

del marido, por impedimento de éste o con su consentimien- 

to, del que necesita para obligar los bienes gananciales. 

Las deudas contraidas durante el matrimcnio

por ambos c6n uges, por el marido o por la mujer con auto- 

rizaci6n, son cargas de la sociedad exceptuándose las que

provienen de delito de alguno de los cónyuges o de alr-ún

hecho moralmente reprobado aunque no sea punible por la

ley; y las que provienen de los bienes propios de cada c6n

yuge

Son cargas de la sociedad los gastos que hi

cieren para la conservación de los bienes pro -)íos de cada: 

consorte. 

Una vez disuelta la sociedad, en los casos - 

anteriormente señalados, se forma el inventario, terminado

se paean los cr€ditos que hubiere en contra del for -'.o ^ o- 
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cial, el sobrante se divide por mitad, entre los c6nyuges. 

En estos c.6digos la dote se reglament6 jun- 

to a los regímenes matrimoniales, entendiéndose por ésta

cualquier cantidad o cosa que la mujer dé en su nombre, o

que otro lo haga a nombre de ella, al marido pari ayu.'.. r

en las cargas del matri.nionio. Se podía constituir durnnte

el matrimonio o antes de él, durante el matrimonio se po- 

día aumentar; para que tuviera legalidad este acto, había

que registrarlo. 

Los derechos y obligaciones del marido so -- 

bre los bienes dotales son los de ueu- ructo y tiene la obli

gación de restituir la dote a la mujer, o a sus herederos

disuelto el matrimonio, por cwtlquier causa. 

En los dos ordenamientos, se emplea la ter- 

minología empleada por García Goyena, cu--nco denomina a la

comunidad legal, Sociedc.d, nombre tiue actualmente se em- 

plea. 

En resumen, los C UÍEos Mexicanos de 1870 y

1884, reglamentaron la organización de la familia, del ma- 

trimonio y de los bienes. 

En el Código de 70, se confiere al esposo - 

la potestad marital sobre la mujer, obligando a ésta a vi- 

vir con aquel y a obedecerle en lo doméstico, en la educa- 

ci6r_ de los hijos y en la administración de los bienes y a

recabar la licencii:. del esposo para comparecer en juicio, 

para enajenar bienes y para adquirirlos- a título oneroso. 

Permitió las capitulaciones matrimoniales expresas, pero
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en defecto de ellas estableci6 el régimen legal de gan n— 

cir:les, minusiosamente reglamentado. En este ordenE_ríenty

la capacidad de la mujer se ve reducid:., al e_•tablecer que

la mujer no puede ena.jen,,r los bienes inmuebles, ni los de

rechos reales sin el consentimiento de su espcso o del

juez, el cual se otorgará si la oposición fuere infundada, 

si la separ¿Lci6n es por pena impuesta al marido, la cónyu— 

ge administrará sus bienes, los comunes y los del m;xride, 

si no desi¿,n6 apoderr,.do, no podra enajenar ni gravar los

bienes sin licencia judiciü.l. También se reguló el régi— 

men dotal, que coexistía con el régimen patrimonial. 

El C6dif-o de 1884, en t6rminos gerier, les, 

sigui6 los lineamientos de su antecesor, en materia de re— 

gímenes matrimoniales, sin embargo, alfrunos artículos tu— 

vieron reformas, como el artículo 1974 nue agreL6 el aban— 

dono por parte de uno de los c6nyuges, del domicilio conyu

gal como cc>.usa de cesación de la sociedaJ conyu¿,al, regula

do en el artículo 2108 del C6digo de 70. El artículo 1975

agreC6 entre 1<<s causas excepcionales en virtud de l:s cua

les pasaba la, administración de los bienes comunes, a la

mujer ( establecido en el artículo 2109 del C6diEo 70) la

relativa a que el m... rido hubiere abandonado injuati:mente

el domicilio conyujal. 

El artículo 20299 permite a la mujer dispo— 

ner por testamento de su mitad de gananciales, lo que no

le era permitido en el C6Ji¿o de 70. El artículo 2066 dá

la capacidad jurídica a la mujer, permitiéndole a.dmiinis— 
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trar la sociedad conyugal, lo que no le permite el Código

de 70 ( articulo 2199). En este C6ciigo de 84, lose efectos

del matrimonio sobre los bienes conyugales, se producen en

la misma forma que en el Código anterior, sallo que otorga

más garantías a la mujer y restringe al marido como admi- 

nistrador, por abandono del domicilio conyugal injustifica

do. 

En el régimen de sociedad legal, y la admi- 

nistraci6n, por éstos códigos, de la sociedad voluntaria, 

fueron una inovaci6n en las costumbres mexicanas. Durante

la vibencia de la legislaci6n española, se desconoci6 el

convenio en el contrato matrimonial. El hombre administra

ba, la mujer necesitaba de su autorizaci6n para realizar

determinados actos jurídicos; restricción que aún existe

dentro del régimen de separación de bienes para la enajena

ci6n de los bienes inmuebles, la sociedad legal era exclu- 

sivamente deananciales. 

El régimen dotal adoptado en estos códigos

se alarcteriza, por admitir el w mento de dote durante el

matrimonio. 

Estos ordenamientos tienen clara influencia

del C 6di. o de N anole6n, y en menor grado de la legislación

española. 

Si bien es cierto que en estos c6diLos co- 

mentados se reproducen las disposiciones del C6digo Civil

Francés y de la Legislaci6n esparrlola, al admitir la socie- 

dad conyugal como régimen legal, estos ordenamientos reco- 
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nocen una tendeAcia fuertemente arraigada de la familia me

xicana como es la de compartir bienes al casarse, ya que

los esposos piensan que la separaci6n de bienes es un la- 

zo menos en el matrimonio. 

Viene una reforma, con la Ley de Relaciones

Familiares que equipar6 la capacidad jurídica del hombre y

de la mujer, estableciendo como régimen legal obligatorio

el de separaci6n de bienes. Empezó a regir el 11 de mayo

de 1917 en el Distrito Federal y Territorios, y deroga en

parte el C6digo Civil de 1884. Erróneamente se ha preten- 

dido dar a esta ley el carácter de federal, ya que del ar- 

tículo nueve tr<.irsitorio de este ordenamiento se desprende

cue sólo deroga ciertos títuloH del código de 84 pero la

Dei* de Relaciones Familiares ful adoptada por varios esta- 

dos. 

A partir de esta ley la mujer puede adminis

trar y disponer de sus bienes, gravándolos o enajenándolos. 

Su artículo Cuarto Transitorio declar6 disueltas todas las

sociedades legales existentes hasta el momento de su vigen

cia y estableció la obliga.ci6n a los cónyuges que se encon

traran casados bajo dicho régimen, al amparo de códigos en

teriores, de proceder a su linuidaci6n y en caso de que no

lo hicieren, consideró a la sociedad legal existente entra

ellos como simple comunidad. 

La reglamentaci6n dada al contrato matrimo- 

nial, por este, ley fui radicalmente distinta a la dada por

los c6diFos anteriores, inspirada en la leCislaci5n norte_ 
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mericana y desconociendo la realidad de nuestro país, pre- 

ter_di6 dar a la fa-nilia mexicana una fisonomía contraria a

nuestra idiosincracia moral, social y reli€iosa. El capítu

lo XVIII de esta ley trata del contrato de matrimonio en

relaci6n de los bienes¿b los consortes. En el articulo 270, 

estableció el régimen legal forzoso de ceparaci6n de bie- 

nes, al indicar que el hombre y la mujer al celebrar el

contrato de matrimonio conservarán la propiedad y adminis- 

traci6n de los bienes que respectivamente les pertenecen

y sus accesiones y frutos no serán comunes, serán exclusi- 

vos del consorte al que correspondan. 

El artículo quinto transitorio, establecía

que los matrimonios contraidos bajo el régimen de separa- 

ci6n de bienes continuarían regidos nor sus pactos siempre

y cuando eEtos no se opusieran a lo prescrito por la ley. 

E1 régimen legal era el de separaci6n de

bienes, sólo hay disposiciones nue legislan sobre este ré- 

gimen que dispone que el hombre y la mujer al celebrar el

contrato de matrimonio, conservarán la propiedad y adminis- 

tración de los bienes q,: e resnectivamente les pertenezcan, 

como anteriormente se mencion6 en el artículo 270, siendo

también propio de cada uno de los cónyuges, los salarios, 

sueldos, honorarios y ganancias r-ue obtienen por servicios

personales, por desempeño de empleo o ejercicio de nrofe; 

si6n o comercio. 

En les artículos eu_—rto transitorio y 272

de la ley se encuantran disposiciones que hablan de una es
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Los efectos jurídicos del m-: trimonio sobre

los bienes conyugales, en la Ley de Relaciones Familiares

se producen en lo individu¿:.l, porque los c6nyu,-es conser— 

van la propiedad y adminirtraci6n de sus bienes. 

Fué abrogada, dicha ley, por el C6digo Ci— 

vil vigente de 30 de Agosto de 1928, el cual establece dos

regímenes; separaci6n de bienes y sociedad conyugal. Empe

z6 a tener vigencia este ordenamiento el lo. de Octubre de

1932; él suprime la reglamentación del divorcio voluntario

anterior; introdujo el divorcio administrativo; obligó a - 

los contrayentes a elegir en el acto mismo del matrimonio

el réEimen económico de sociedad conyugal o de separaci6n

de bienes. 

Trataremos ampliamente de este ordenamiento

en la iíltíma parte de este capítulo, en el que analizamos

la Legislación vigente. 
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IIi7PORTiNCIii SCCI:, L DE LA PAMILI A. 

Es indiscutible la gran importancia que tie

ne la familia en la vida social, ya que su estructura for- 

ma 1F:. b, -ce de toda comanidaci- organizada. 

Tradicionalmente, el padre, por ser el más

fuerte tiene la dirección del grupo, lo que constituye el

concepto de autoridad, pues dirige y organiza la familia, 

hasta la emancipaci6n de los hijos y formación de nuevas

familias, por el sólo hecho de poder vastarse a sí mismos; 

pero de este grupo primario, nace un sentimiento de solida

ridad permanente. Por esta circunst=ncia y la necesidad - 

del hombre de vivir en sociedad, es mas grandiosa la impor

tancia: de la familia, la cual crece a medida que las socie

dades tienen una mejor organización, hist« llegar a formar

los Estados modernos. La actitud de los pueblos, se refle

ja en las buenas o malas co-• tumbres de sus familias. 

El estado embrionario de toda sociedad es - 

la familia, pero este núcleo vital es importante no s610 - 

para la integración del Estado, sin la, cual el derecho no

podría darse, sino aún para la, sociedad misma. Sin duda - 

al, una, la fuente del Estado y del Derecho es la familia, 

la cual se conform6, desde la convivencia humana en las -- 

ciudades más ^ rimítivas, rasando por un mayor apo-. eo y co- 

hesión en su desarrollo, hasta lleCar a nuestros di/as en - 

la forri_t que la conocemos. La criis actual de l,, familia, 

representa un gravísino rroblema, t nto -- tr,. el orden so-- 
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de la fonilia en los siguientes términos: " La familia como

organismo cue es fundado en la natr.s•-__ eza y en las necesi— 

dades naturales, tales como la unión sexu-al, la procrea- - 

ci6n, el amor, la asistencia y la cooperación, no se baya

regztlada por el derecho exclusiva:aente, pues en ninSín caan

po como éste, influye tanto la religi6n, la costumbre y la

moral". ( 24 ) 

En suma, podemos afirmo r, considerando a la

familia como el primer grupo de unídad, que en una forma u

otra, ha dejado sentir su influencia en todas las socieda- 

des, lugares y épocas del devenir hist5rico, constituyendo

el mts importante y esencial de los elementos integrantes

de los grandes conglomerados humanos, rue en el curso del

tiempo han establecido los Estados modernos y de cuya con- 

veniente orgarizaci6n resultará una sociedad mejor fortale

cilla por principios y reglas jurídicas que sean en conso- 

nancia con la idea y los fines del bien común. 

24 ) Ruggiero, Roberto, Instituciones de Derecho Civil, - 

Editorial Reus, Madrid, 1944, Titulo II, Volumen 1, 

PRgina 230. 
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NECESIDAD DE SU I= TITUCION Y REGLAMENTACION

La familia sustenta y dá consi:;tencia a los

Estados modernos. Esto es evidente si consideramos la - - 

gran preocupaci6n de éstos, cuando se trata de establecer

ordenamientos jurídicos orientados a evitar y anular las - 

causas generadoras del rel.-tjamiento del núcleo familiar; - 

con esta tendencia, se pretende proteger a la familia, al

grupo social y al propio Estado. 

Al considerarse por el derecho a los inte— 

grantes del ente familiar, es decir, a la persona física - 

individual como titular de derechos y obligaciones exclusi

vos, se ha discriminado sistemáticamente la personalidad - 

de la familia como grupo social dotado de una personalidad

jurídica propia y, consecuentemente, se le estudia como urna

sociedad de hecho, agrupación que no puede participar del - 

orden jurídico, aún cuanCo es deseable que al atribuírsele

una naturaleza jurídica, se haga de la familia una colecti

vidad dotada de personalidad moral. 

Julián Bonnecase, toma el concepto de inti

tución elaborado por Hauriou, quien considera, por lo me- 

nos preferentemente, a la' instituci6n juridica desde el -- 

punto de vista interno, un punto de vista moral -social; de

acuerdo con él: " E1 matrimonio es una instituci6n formada

de un conjunto de regl<i s de derecho, esencialmente impera- 

tivas cuyo objeto es dar a la unión de los sexos, y por lo

mismo a la familia, una orgs_nizaci6n social y morc:l".( 25 ) 
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El párrafo Tercero del : Artículo 130 de nues

tra Carta Magna, establece: " El matrimonio es un contrato

civil. Este y los demás actos del estado civil de las per

son. s son de la exclusiva competencia de los funcionarios

y autoridades del orden civil, en los términos prevenido

por las leyes, , y tendrán la fuerza y validez que las mis— 

mas

is- 

mas leyes les atribuyen". 

La Declaración Universal de los Derechos -- 

del Hombre, proclamada por la .Asamblea General de las Na-- 

ciones Uniffi..s, el 10 de Diciembre de 1945, en París, sobre

la familia dice: " Nadie será objeto de injerencias arbitre: 

rias en su vida privada, su f= ilia, ..... Toda persona -- 

tiene derecho a la protecci6n de la ley contra tales inje- 

rencias o ataques". ( Artículo 12) La familia es el elemen- 

to natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a

la protecci6n de la sociedad y del estado". ( 26 ) 

No obstante lo anterior, con cierta :.ntela- 

ci6n la Conferencia Interameric za sobre problemas de la

Guerra y la Paz, reunida en MIxico, en su sesi6n plenaria

del 7 de marzo de 1915. aprob6 la Declaración de Princi- 

nios Sociales de^ érica, cuyo punto tercero nreceptúa: 

25 ) Díaz de Guijarro, Enricue, Tratado de Derecho de Pa

milia, Editorial Tino,,ráfica Editora de ArCer_tina, 

BuenosAires, 1953, Página 362. 

26 ) Idem. 
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I,a familia como célula social, se - proclama instituci6n

fundamental y se recomienda que el Estado dicte las medi- 

cs n ce:; arias para .; u estabilidad moral, su mejoramiento

econ6mico y su bienestar social". ( 27 ) 

27 ) Ibidem. 
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LEGISLaCION VIGENTE

Por lo cue se refiere a nuestro C6digo Ci— 

vil vigente del 30 de Agosto de 1928, suprimió loanterior

reg1<:mentaci6n de divorcio volunt,:rio; introdujo el divor- 

cio administrativo; obligó a los contrayentes a que en el

acto mimo del matrimonio eligieran el régimen legal de so

ciedad conyugal o el de separación de bienes; otorg6 a to- 

dos los hijos sin distinción alguna, el derecho de apelli- 

do, derecho a alimentos, derecho a heredar y otorg6 el de- 

recho a la investigaci6n de la paternidad. 

E1 c6di€o actual empezó su vigencia el 30 - 

de Octubre de 1932 y no establece ningán régimen legal, es

esencialmente contractual. Según el artículo 178: " E1 con

trato de matrimonio debe celebrarse bajo el réjimen de so- 

ciedad conyugal o bajo el de separ«ción de bienes". 

En el libro Primero, Título Quinto, Capítu- 

lo Cuarto se encuentran las disposiciones eue re„ ulan los

bienes del matrimonio, mantiene una posición intermedia en

tre la Ley de Relaciones Famili i. res y el Código de 1884, - 

siend.o la característica del citado código, en lo rue toca

al régimen de los bienes de los esposos, lea supresi6n del

réLimen legal, ya que los contrayentes deben otorgar capi- 

tulaciones matrimoni, les, en las que estipulen el régimen

a que se sujetarán los bienes. 

La legislaci6n vi,!,,ente no previene - ue evis

ta un arteria en caso de ausencia de capitulaciones como - 
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lo hacían los C6digos de 70 y 84, que nresumI n el de so— 

ciedad conyuL.. l en el caso de ausencia de capitulaciones- 

matriw.onia.lés, estipul¿ndo la sep-araci6n de bienes, y en

la Ley de Relaciones Familiares que establecí: la separa— 

ción de bienes como régimen legal; lo que no sucede en el

código actual, los contrayentes deben celebrar un contrato

pactando el sistema que habrá de regir debiendo cumplirse

en dicho contrato con los elementos esenciales y de vali— 

dez a los que hacen referencia, los artículos 1794 y 1795

cuyo: preceptos disponen: Articulo 1794: " Para la existen— 

cia. del contrato se requiere: 

I.— Consentimiento

II.— Objeto que pueda ser materia del contrato" 

Artículo 1795: " E1 contrato puede ser invalidado: 

I.— Por incapacidad legal de las partes o de una de elles; 

II.— Por vicios del consentimiento; 

III.— Porque su objeto, o motivo o fin, sea ilícito; 

I7.— Porque el consentimiento no se haya manifestado en la

forma que la ley establece". 

El artículo 180 al referirse al otorgamiento

de l:s capitulaciones matrimoniales nos dice: " Pueden otor

fiarse antes de la celebración del matrimonio, comprendiendo

no s610 los bienes que existan en el momento en rue se pac- 

te, sino también los que se aduieran con posterioridad". 

La capacidad que se requiere para celebrarlos, es la misma

que para el matrimonio, de acuerdo con el artículo 181, di- 

ce: " E1 menor que con arreglo a la ley pueda contraer matri



monio, puede también otorgar capitulaciones, las cuales se

rán válidas si a su otorgamiento concurren las personas cu

yo consentimiento previo es necesario para la celebre=.ci6n

del matrimonio". 
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SOCIEDAD CO?7YUG. iL

La sociedad conyugal se encuentra regulada

en los artículos 183 al 206 y la separa:ci6n de bienes en

los artículos 207 al 218. La separaci6n en cuanto a los

sistemas de administraci6n de los bienes del matrimonio

no es absoluta en la práctica, nuestra legislación es fle- 

xible, permitiendo a los contrayentes adoptar las modalida

des derivadas de los sistemas mencionados. Por lo que pode

mos decir, que el matrimonio une los bienes en la sociedad

conyugal, no así en la separaci&n de bienes. 

La sociedad conyugal nace al celebrarse el

matrimonio o durante él, se rige por las capitulaciones

que la constituyan y en lo que no estuviere expresamente

estipulado por las disposiciones relativas al contrato de

sociedad. 

Es necesaria la existencia del matrimonio

para que sea eficazmente jurídica la sociedad conyugal, la

cuál estará a lo dispuesto por las capitulaciones que la

constituyan, mismas que constarán en escritura pública, 

siempre y cuando los esposos pacten hacerse copartícipes o

transferirse la propiedad de bienes que ameriten tal. reqiLL

sito para que la traslación sea válida. La misma obliga- 

ci6n existe para las alteraciones que se hagan de las capi

tulaciones, haciéndose la respectiva anotaci6n en el Regis

tro Público de la Propiedad. Sin llenar este requisito, 

las alteraciones no _nroducirán efecto contra tercero. ( ar- 
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tículo-5185 y 186 del CSdiL;o Civil del Distrito Federal). 

Según el artículo 137 del C6di,- o Civil, se

puede pactar la terminación de la sociedad conyugal antes

de la terminaci6n del matrimonio y el artículo 188 estable

ce: ' lPcede también terminar la sociedad conyugal durante - 

el matrimonio, a petición de alguno de los c6nyuges, por - 

los si_ruientes motivos: 

I.- Si el socio administrador por su notoria negligencia o

torpe administr.aci6n, amenaza arruinar a su consocio o

disminuir considerablemente los bienes comunes: 

II.- Cuando el socio administrador, sin el consentimiento

expreso de su c6nyuge, hace cesión de bienes pertene— 

cientes a la sociedad conyugal a sus acreedores: 

III.- Si el socio administrador es declarado en quiebra, - 

o concurso: 

IV.- Por cualquiera otra razón que lo justifique a juicio

del órgano jurisdiccional competente. 

Las capitulaciones en que se establezca ue

va a regir la Sociedad Conyugal en el matrimonio deben con

tener: 

I.- La lista detallada de los bienes inmuebles que cada - 

consorte lleve a la sociedad, con expresión de su va— 

lor y de los gravámenes que reporte. 

II.- La lista especificada de los bienes muetles (; ue cada

consorte introduzca a la sociedad; 

III.- Nota pormenorizada de las deudas nue tenga cada espo

so al celebres el matrimonio, con exprevi6n de si la - 
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socied_:d ha de re^ponder de ellas. o únice:nente de las - 

cue contr:ii-San durzunte el matrimonio, ya sea nor ambor

consortes o por cualquiera de ellos. 

IV.- La declaración expresa de si la sociedad conyugal ha

de comprender todos los bienes de cada consorte o solo

parte de ellos, precisando en éste último caso cuales

son los bienes que hayan de entrar a la socied d; 

V.- La declaración explícita de si la sociedad conyugal ha

de comprender los bienes todos de los consortes o sola

mente sus productos. En uno y en otro caso se determi

nará con toda claridad la parte que en los bienes o - 

en sus productos corresponda a cada cónyuge; 

VI.- La declaración de si el producto del trabajo de cada

consorte corresponde exclusivamente al que lo ejecutó

o si debe dar participaci6n de ese producto al otro - 

conzorte y en qué proporción; 

VII.- La declaración terminante acerca de quién debe ser - 

el administrador de la: sociedad, expresándose con cla- 

ridad las facultades que se le concedan; 

VIII.- La declaraci6n acerca de si los bienes futuros nue

adquieran los cónyuges durante el matrimonio pertene— 

cen exclusivamente al adquirente, o si deben repartir- 

se entre ellos y en qué proporción; 

L'..- Las bases mara lie,uid.:r la sociedd. ( artículo 189). 

Como novedad se establece, dentro de las -- 

cláusulas que necesariamente deben contener las capitula— 

ciones, lista especificada de los bienes inmuebles cue ca-- 
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da consorte introduzca a la sociedad, declaraci6n de sí el

producto del trabajo de cada consorte corresponde exclusi- 

vzmente al que lo ejecut6 o debe hacerse partícipe de ese

producto a su consorte y en qué proporción y las beses pa- 

ra li ûidar la sociedad conyugal. 

Es nula la capitulaci6n en cuya virtud uno

de los c6nyuges haya de percibir todas las utilidades, así

como la que establezca que alguno de ellos sea el responsa

ble por pérdida y deudas comunes en una parte mayor a la - 

que proporcionalmente corresponda a su capital o utilida- 

des. ( artículo 190). 

No pueden renunciarse anticipadamente las - 

ganancias nue le correspondan, de la socieda-d conyugal; pe

ro una vez disuelto el matrimonio o establecida la separa- 

ci6n de bienes, pueden los c6nyuges renunciar a las ganan- 

cias que le correspondan. ( articulo 193) 

E1 dominio de los bienes comunes reside en

ambos cónyuges mientras subsista la socied:.d". Este era - 

el párrafo del artículo 194 hasta el 27 de diciembre de -- 

1983 en que entraron en vigor las reformas y se le adicio- 

n6 la siguiente parte: " La administración quedará a cargo

de quien los cónyuges hubiesen designado en las capitula— 

ciones matrimoniales, estipulaci6n que podrá ser libremen- 

te modificada, sin necesidad de expresión de causa, y en - 

cnso de desacuerdo, el Juez de lo Fam_ liar revolverá lo -- 

conducente. 

Por regla general al contraerse matrimonio
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no se elaboran capitul.c.cioner. matrimonirles y quien la ma- 

yoría de 12Ls veces üdmini: tra la sociedad conyug,:il es el - 

c6nyud;e var6n, que es el que aporta bienes & la misma, aun

que en l<i. actualidad la mujer perciba un sueldo por pres — 

tar servicios o realizando labores fuera del hogar. 

La sentencia que declar:L la ausencia. de al- 

guno de los c6nyuges, interrumpe la sociedad conyugal, a - 

menos que las capitulaciones matrimoniales estipulen que - 

continue. Al hacer el inventario, una vez declarada la au

sencia, se separan los bienes del ausente. El c6nyuge pre

sente recibe desde luego los bienes de los que puede diseº

ner libremente. Si el cónyuge ausente regresa o se prueba

su existencia, queda restablecida. la sociedad conyugal. - 

artículo 195). 

El abandono injustificado por más de seis - 

meses del domicilio conyugal por uno de los c6nyuges, hace

cesar para 61 desde el día del abandono los efectos de la

sociedad conyugal en cuanto le favorezca; éstos no pueden

comenzar de nuevo sino por convenio expreso. ( articulo 196

del C6digo Civil del Distrito Federal). 

El artículo 197 establece: La sociedad con

yugal termina por la disoluci6n del matrimonio, por volun- 

tad de los consortes, por la sentencia que declare la pre- 

sunci6n de muerte del cónyuCe ausente y en los casos pre- 

vistos en el articulo 188. 

En los casos de nuli(',d, la sociedad se con

siderará subsistente hasta que se pronuncie sentencia eje- 
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cutoria, si los dos c6r_yuZes procedieron de buena fe, la - 

sociedad sub:. istirá también hasta que cauce ejecutoria la

sentencia si la cortinuaci6n es favorable al c6nyuje ino- 

cente; en caso contrario será nula desde un principio. Si

al._ -uno de los c6nyuges procede de mala fe, la sociedad es

nula desde la celebraci6n del matrimonio, quedando a salvo

los derechos que un tercero tuviera contra el fondo social. 

artículo 198, 199 y 200 del Código Civil del Distrito Fe- 

deral). 

Si la disolución de la sociedad procede de

nulidad de matrimonio, el consorte que hubiere obrado de - 

mala fe, no tendrá parte en las utilidades, éstas se apli- 

carán a los hijos, y si no los hubiere, al cónyuge inocen- 

te. Si los dos procedieron de mala fe, las utilidades se

aplicarán a los hijos, y si no los hubiere, se repartirán

en proporci6n de lo que cada consorte llevó al matrimonio. 

articulo 201 y 202). 

Una vez disuelta l,, sociedad se procederá a

formar un inventario, en el cual no se incluye el lecho, y

los vestidos ordinarios, así como los efectos de uso perso

nal de cada c6nyu¿re, que serán de éste o de sus herederos. 

Terminado el inventario, se pagarán los créditos que hubie

re contra el fondo social, se devolverá a cada cónyuge lo

que llevó al matrimonio, y el sobrante si lo hubiere, se - 

dividirá entre los dos consortes en la forma convenida. En

caso de que hubiere pérdidas, el importe de éstas se dedu- 

cirá del haber de cada consorte, en proporci6n a las utili
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dades rue debían correspon?erles, si uno s6lo llevó cap¡ -- 

tal, de éste se deduciru la pérdíja. total. ( artículos 203

y 204 del C6di£o Civil). 

A la muerte de uno de los c6nyu_ es, conti-- 

nuará el cue sobrevive en la posesión y admini.straci6n del

fondo social, con la intervenc:i6n del representaste de la

sucesión mientras no se verifique la partición. Todo lo - 

relativo a la forma.ci6n de inventarios y solemnidades de - 

la partición y adjudicación de los bienes, re regirá por - 

lo nue dispone el Códi?o de Procedimientos Civiles Título

VII, Capítulo V, Sección Primera, artículos 519 y 523 refe

rentes a la ejecución de la sentencia. 

E1 Código Civil de 1384 contenía disposicio

nes para suplir 1 falta de capitulaciones matrimonirles, 

el artículo 1996 expresaba: " A falta de capitulaciones ex- 

presas se entiende celebrado el matrimonio bajo la: condi— 

ci6n de sociedad legal. " En la. Ley de Relaciones Familia- 

res se adoptó el sistema de separi,ci6n de bienes, cu:=nd.o _ 

los esposos nada pactaban sobre Ello. En el C6digo Civil

de 1928 vigente actualmente en el Distrito Federal, el ar- 

tículo 178 expresa: " E1 Contrato de matrimonio debe cele— 

br-Lroe bajo el réEimen de sociedad conyugal o bajo el de - 

serar:_cíSn de bienes". 

La sociedad conyu¡Zal empieza a surtir efec- 

tor+ a partir de la celebración del matrimonio y obliga. a - 

lo, contrayentes al cumplimiento de lami^m: con todas su; 

consecuencias, aunque no se hayan celebrado ca.pitul-icione- 
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m.. trimoniales, ya que la falt - de -^ tas no puede ori,,inc.r

que no se curpla con la volunta de las partes, ni puede - 

evitnr tam.:,oco nue surta, efectos como son: I{u.ald d de de- 

rechos sobre los bienes rue se adquiern._a a partir cíe la ce

lebrací6n del matrimonio, participación en 1<.s c- rg.:.s y be

neficios, aplicándose a ésto las disposiciones legales so- 

bre copropiedad par,- resolver las cuestiones rue surjan en

tre ellos; pero ante todo se debe respetar la voluntad ¡ ni

ciad manifestada por los consortes al contraer matrimonio. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación - 

expresa su criterio en la tesis número 386 del Informe de

1983, Tercer Tribunal Cole` iado en ATateria Civil del Pri- 

mer Circuito, número 38, Página 164, Amparo en Revisión - 

323/ 83.- José Guadalupe Cortés Cuevas.- 4 de Noviembre de

1983, Unanimidad de votos, Ponente José Rojas : aja. 

Y en la tesis 387 del Semanario Judicial de

la Federaci6n, Séptima época voliímenes 139 - 144.- Amparo

Directo 1416/ 79.- Andres A. Neri Rojas.- 17 de Julio de -- 

1970.- 5 votos.- Ponente Gloria León Or. ntes. 
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S EPARAC ION DE B LPI Es

El matrimonio no Aroduce efectos en cuanto

a los bienes, en este régimen de separaci6n de bienes, ex— 

cepto en lo que toca a su nacimiento, aquí cada cual de -- 

los c6nyuges conserva el pleno dominio y administración -- 

tanto de los bienes que haya adquirido con anterioridad — 

al matrimonio, como de los que adquieran dur= te el mismo. 

En condición esencial para que se realicen los efectos de

este régimen la celebración del matrimonio. 

La separación de bienes, tendrá vida en v'.r

tud de capitulaciones anteriores al matrimonio, o durante

el mismo por convenio de los c6nyuges o por sentencia judi

cial, según el artículo 207 del C6diao Civil vigente. La

separación puede comprender no s6lo los bienes de que sean

duelos los consortes al celebrar el matrimonio, sino tam— 

bién los que adquieran después. 

La separación puede ser absoluta o parcial. 

En éste último caso, los bienes que no estén comprendidos

en las- capitulaciones de separación, serán objeto de la so

ciedad conyugal, que deban constituir los esposos. ( artícu

lo 208). 

No es necesario que consten en escritura pú

blica, las capitulaciones en que se pacta la separaci6n de

bienes. ( artículos 209 y 210 del C6diF3o Civil, vigente en

el Distrito Federal). 

Las capitulaciones de separación deben con— 
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tener un inventario de los bienes de que es duero cada c6n

yuge al celebrarse el matrimonio, y nota especificada de - 

las deudas nue al casarse tenga cada consorte. ( articulo

211). 

Los c6nyuges en este régimen conservan la - 

propiedad y administraci6ncb los bienes que respectivamen- 

te les pertenecen, w por consiguiente, todos los frutos y

accesiones de dichos bienes no serán comunes sino del domi

nio exclusivo del dueño de ellos. Serán también propios - 

de cada uno de los consortes los salarios, sueldos, emolu- 

mentos y ganancias que obtuviere por servicios personales, 

por el desempeño de un empleo o el ejercicio de una profe- 

si6n, comercio o industria. ( artículos 212 y 213 del C6di- 

go Civil). 

Los bienes que los cónyuges adquieran en co

mún, por donación, herencia o legado o por cualquier otro

título gratuito o por don de la fortuna, entre tanto se ha

ce la divisi6n, serán administrados por ambos o por uno de

ellos con acuerdo del otro; pero en este caso, el que admi

nistre será considerado mandatario. ( artículo 215) 

No se cobrarán ambos consortes, honorarios

o retribuciones, por servicios personales prestados, conse

jos o asistencia que se dieren, pero si alguno de ellos ad

ministra bienes del otro por ausencia, tendrá derecho a - 

una retribuci6n por este servicio, proporcional al resulta

do producido. ( articulo 216 del C6diFo Civil). 

Marido y mujer que ejerzan la patria potes- 
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tad conjuntamente, tendrán participaci6n igual del usufruc

to que la ley les concede. ( artículo 216 del Código Civil). 

Por lo que se refiere al régimen patrimo- - 

nial del matrimonio en las Legislaciones de los Estados de

la República, diremos: 

Los Códigos de los Estados de Baja Califor— 

nia, Coahuila, Chiapas, Durango, Querétaro, M6xico, More- 

los, Nuevo Le6n, Tabasco, Veracruz y Tamaulipas, dejan a - 

los cónyuges la elecci6n del régimen patrimonial conforme

al cual ha de celebrarse el matrimonio, escogiendo entre - 

la sociedad conyugal o la separación de bienes, y deben ha

serla expresamente los c6nyuges al contraer matrimonio no

pudiendo eludirla, pues uno de los re:j.uisitos de validez - 

del mismo es que los pretendientes celebren un convenio -- 

con relaci6n a sus bienes. En el caso de que los preten- 

dientes, por falta de conocimientos no puedan redactar el

convenio, tendrá la obligación de hacerlo el Oficial del - 

Registro Civil con los datos que los mismos pretendientes

le suministren. 

Los Códigos de los Estados de Campeche, Mi- 

choacán, Guanajuato y Tlaxcala, establecen como régimen pa

trimonial conyugal a título supletorio y para el caso de - 

que los consortes no hubieren pactado otra cosa, el de se- 

paraci6n de bienes, estableciendo que cada cónyuge conser- 

vará la propiedad y administrací6n de los bienes nue res— 

pectivamente

es- 

pectivamente les pertenecen, y por consi€uiente, todos los

frutos y accesiones de dichos bienes no serán comunes, si- 
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no del dominio exclusivo del dueño de ellos. 

Los C6digos de los Estados de Aguascalientes, 

Jalisco, Oaxaca, Puebla, Sonora y Yucatán, establecer. un - 

triple régimen matrimonial, la sociedad voluntaria o la se

paraci6n de bienes y si los cónyuges no eligen ninguna de

estas formas o faltan capitulaciones matrimoniales, es de- 

cir no preven nada sobre el régimen de sus bienes, enton- 

ces el matrimonio se entiende celebrado bajo el régimen de

sociedad legal, que todos esos c6digos regulan siguiendo - 

en general los lineamientos del viejo c6diEo del Distrito

Federal de 1884. 

Entre las Legislaciones de los Estados de - 

la República nue establecen la ínscripci6n de las capitula

ciones matrimoniales se encuentran: El C6digo Civil de -- 

1943 de Campeche cuyo articulo 196 dice: " Las capitulacio- 

nes matrimoniales que deban registrarse y no se inscriban

en el plazo de un mes después de firmadas, solo producirán

efecto respecto de tercero, desde la fecha de la inscrip-- 

ci6n. Las anotaciones del término fijado producirán efec- 

to des•de esa fecha. 

El articulo 257 del Código Civil del Estado

de Jalisco, se refiere a la inscripción de la reanudación

de los efectos de la sociedad conyugal. 

Tlaxcala tiene disposición en el articulo - 

1923 del Código Civil, respecto de los efectos en relaci6n

a terceros, únicamente si constan en escritura pública, de

bidamente registrada. 
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E1 artículo 216 del Código Civil de Aguasca

lientes estiaula: " Será necesario el consentimiento de am- 

bos cónyuges para la enajenación y gravamen de los bienes

que forman el fondo de la sociedad, pudiendo el juez res— 

pectivo

es- 

pectivo suplir el consentimiento de cualquiera de ellos en

caso de injustificada oposición para la enajena.ci6n o gra- 

vamen" . 

Hay legislaciones que contienen un procedi- 

miento de liquidaci6n de la sociedad conyugal, como sucede

en el código de Sonora. 

Hay legislaciones que establecen la adminis

traci6n de los bienes comunes como en el código civil del

Estado de Michoacán de 1936, que en su artículo 174 pres- 

cribe: " Los bienes que los cónyuges tengan o adquieran en

común por herencia, legado o donación o por cualquier otro

titulo gratuito u oneroso, o por don de la fortuna, serán

administrados por ambos, rigiendo las leyes de copropiedad

establecidas en este código como si se tratara de extrafios". 

E1 C6digo de Sonora, en su artículo 343 es- 

tablece: " Si el socio administrador, por su notoria negli- 

gencia o torpe administración, amenaza arruinar a la socie

dad legal o disminuir considerablemente los bienes comunes, 

podrá el otro cónyuge pedir la disoluci6n anticipada de la

sociedad, al iniciarse el procedimiento relativo, que será

sumario, cesarán interinamente los efectos d.e la sociedad, 

sin perjuicio de los actos y obligaciones, estableciéndose

el régimen de condominio respecto de los bienes sociales y
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correspondiendo en ellos la mitad a cada cónyuge; La decla

ración respectiva se inscribirá en el registro de los bie- 

nes para que surta efectos contra terceros. 

En el Estado de Ve- acruz, por ejemplo, en - 

caso de presunción legal de sociedad conyugal, se regirá - 

por los preceptos de la sociedad o de la copropiedad, en - 

cuanto le sean aplicables y en tanto los cónyuges no otor- 

gan capitulaciones que fijen en definitiva y a su arbitrio

el régimen de sociedad o de separaci6n de bienes. 

El Código Civil de Quintana Roo de 1980 en

el artículo 640, fracción cuarta dice: " El acta de matrimo

nio se extenderá haciendo constar: Fracción VI.- La mani- 

festaci6n de los c6nyuges de que contrien matrimonio, bajo

el régimen de comunidad de bienes o de separación de éstos. 

En el Capítulo Cuarto, Secci6n Primera, so- 

bre las disposiciones generales de los efectos del matrimo

nio con relación a los bienes, el artículo 719 estipula: - 

Las personas que vayan a contraer matrimonio deben mani-- 

festar en el acto de la celebración de éste, si optan por

el régimen de separación de bienes o por el de comunidad - 

de los mismos, en la inteligencia de que si omitieren ha- 

cerlo, se les tendrá por casados bajo este iíltimo régimen. 

E1 artículo 720 del mismo ordenamiento dice: 

El acta de matrimonio debe inscribirse en el Registro Pu- 

blico de la Propiedad, por cu:.nto hace al régimen patrimo- 

nial de aquél". 
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C API TU LO II

REGIMENES MATRIMONIALES. 

1.- CAPITULACIONES MATRIMONIALES. 

2.- SEPARACION DE BIrNES. 

3•- SOCIEDGD CONYUGAL. 
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REGIMENES LIATRIMONIALES

En nuestro medio es común que los futuros - 

esposos elijan libremente el régimen al que. van a sujetar

sus relaciones patrimoniales, y ha de ser cualquiera de -- 

los señalados por la ley o la combinación de ambos, siem- 

pre y cuando no contenga normas que vayan contra lo esta— 

blecido en el ordenamiento legal. 

Por regla general en los Estados de la Repú

blica se rige esta materia por las mismas normas que en el

Distrito Federal por ser sus ordenamientos civiles, la ma- 

yoría de las veces, una copia al carbón de las normas vi- 

gentes en el centro, es por esto que hay poca diferencia y

pocas innovaciones. 

Los cónyuges pueden celebrar pactos para -- 

normas sus relaciones patrimoniales, dictándolos libremen- 

te pero encuadrándolos en los regímenes matrimoniales ya - 

existentes en nuestro Código Civil vigente. 

A los pactos que los esposos celebran para

reir sus relaciones patrimoniales de les llama capitula- 

ciones matrimoniales. 

1.- CAPITULACIONES M.ITRMONIALES . 

Las capitulaciones matrimoniales, son los - 

pactos que celebran los futuros consortes o los que ya es- 

tán unidos en matrimonio para regir su patrimonio durante
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presentes, sino los aue adquieran en el futuro, y su admi- 

nistración, disposición, uso, goce y productos están suje- 

tos al régimen nue en forma voluntaria pacten los consor- 

tes. 

E1 C6digo Civil en vigor permite a los futu

ros cónyuges pactar sus propias capitulaciones y el articu

lo 179 las define así: " Son los pactos que los esposos ce- 

lebran para constituir la sociedad conyugal o la separa- - 

ci6n de bienes y reglamentar la administraci6n de éstos en

uno y en otro caso", el artículo 180 del mismo ordenamien- 

to agrega" Las capitulaciones matrimoniales pueden otorgar

se antes de la celebración del matrimonio o durante él, y

pueden comprender no solamente los bienes de que sean due- 

ños los esposos en el momento de hacer el pacto, sino tam

bién los que adquieran después". 

Respecto a su naturaleza es un acto jurídi, 

co y como requiere de voluntad de dos personas es un acto

jurídico plurilateral. 

La libertad de los contrayentes en esta ma- 

teria es absoluta, siempre y cuando sus pactos no conten- 

gan disposiciones contra las leyes o los naturales fines - 

del matrimonio. 

En el artículo 98, fracción V; dice que las

capitulaciones en que se pacte sociedad conyugal o separa- 

ci6n de bienes deberán constar siempre por escrito. 

En resumen, las capitulaciones matrimonia-- 
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les son las normas a las nue los consortes van a sujetar - 

sus relaciones patrimoniales durante su matrimonio, inclu- 

yendo bienes presentes y futuros y la administración, dis- 

posici6n, derecho, uso y goce de éllos. 

E1 artículo 178 dice: " E1 contrato de matri

monio debe celebrarse bajo el régimen de sociedad conyugal

o bajo el régimen de separaci6n de bienes. " No establece - 

reglas que rijan a alguno de los regímenes, deja en absolu

ta libertad a los consortes para que a través de las capi- 

tulaciones dicten las normas que los van a regir. Sus re- 

quisitos de existencia y validez serán los de todo contra- 

to ( artículos 1794, 1795 y 1859 del Código Civil vigente - 

en el Distrito Federal). 

Los requisitos de existencia son objeto y - 

consentimiento. El objeto de acuerdo con el artículo 1824

del Código Civil consiste en cosas o hechos, en la socie- 

dad conyugal será solamente de cosas. En cuanto al consen

timiento lo encontramos en el acuerdo de voluntades de los

cónyuges para reglamentar sus relaciones patrimoniales. 

En cuanto a los requisitos de validez, la - 

capacidad en las capitulaciones matrimoniales se refiere - 

primeramente a que, quien las celebre debe ser c6nyuge o - 

futuro consorte y luego se refiere el artículo 181 a la -- 

edad diciendo " El menor que con arreglo a la ley pueda con

traer matrimonio, puede también otorgar capitulaciones, -- 

las cuales serán válidas si a su otorgamiento concurren las

personas cuyo consentimiento previo es necesario para la - 
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celebración del matrimonio. 

En cuanto al objeto debe ser licito de acuer

do a lo dispuesto por los artículos 182 y 190 del C6digo — 

Civil, que nos dicen las causas de nulidad de las capitula

ciones matrimoniales como son: Que contengan pactos contra

rios a los fines del matrimonio, así como la percepción de

todas las utilidades por uno solo de los consortes, y to— 

das las pérdidas para uno solo. 

Se deben hacer en escrito privado: si hay -- 

bienes raices deben constar en escritura pública así como

las modificaciones que se hagan de ellas, si no se cumple

con éstos requisitos, no surten efectos contra terceros. — 

artículos 185 y 186 de C6digo Civil). 

En nuestro C6digo Civil vigente se admiten

dos regímenes matrimoniales SOCIEDAD CONYUGAL Y SE? IR. ICION. 

DE BIENES, pero desde mi punto de vista se integra un ter— 

cero en cuanto a que en las capitulaciones matrimoniales, 

se establece la sociedad conyugal como régimen matrimonial

y se dejan bienes para uno solo de los c6nyuLes, que serrín

de su exclusiva propiedad y en elregimen de separalci6n de

bienes se establecen cláusulas para que alguna parte de

los bienes o los productos de éstos sean objeto de socie— 

dad conyugal entre los c6nyu es no obstante haberse contra

ido matrimonio bajo el régimen de separaci6n de bienes y — 

así nace el régimen mixto. 

En nuestro Código Civil vigente se admiten

solo dos regímenes matrimoniales: sociedad conyugal y sena
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ración de bienes, el tercero al ; ue hago menci6n se inte— 

gra cuando el Código Civil del Distrito Federal en el Títu

lo Quinto, Capítulo Quinto, artículo 189 habla de las caAi

tulaciones matrimoniales refiriéndose a las cláusulas que

van a indicar la forma de establecimiento de la sociedad — 

conyugal. La fracci6n cuarta de este artículo: La declara

ci6n expresa de si la sociedad conyugal ha de comprender — 

todos los bienes de cada consorte o solo parte de ellos, — 

precisando en éste último caso cuáles son los bienes que — 

hayan de entrar a la sociedad. La fracción quinta dispone: 

La declaración expresa de si la sociedad conyugal ha de — 

comprender los bienes todos de los consortes, o solamente

sus productos. En uno y en otro caso se determinará con — 

toda claridad la parte que en los bienes o en sus produc— 

tos corresponda a cada c6nyuge". " La fracción sexta esta— 

blece.— " La declaración de si el producto del trabajo de — 

cada consorte corresponde exclus=ivamente al que lo ejecutó; 

o si debe dar participación de ese- producto al otro con— 

sorte y en qué proporción". ' Y la fracci6n séptima expre— 

sa.— " La declaraci6n acerca de si los bienes futuros que

adquieran los c6nyuges durante. el matrimonio, pertenecen — 

exclu^ ivamente al adquirente, o si deben repartirse entre

ellos y en qu

El: P

ci6n". 

ítulo sexto del mismo título se refie

re a la separación de bienes. El artículo 208 dice: " La — 

separaci6n de bienes puede ser absoluta o parcial. En el

segundo caso, los bienes que no estén comprendidos en las



70

capitulaciones de separaci6n serán objeto de la sociedad — 

conyugal que deban constituir los esposos". 

Las cláusulas que se establezcan en las ca- 

pitulaciones matrimoniales se pueden pactar libremente por

los consortes, siempre y cuando no sean contra la morral y

el derecho. A pesar de la libertad que en esta materia -- 

se da a los c6nyu?zes, no son variantes de la sociedad con— 

yugal o del régimen de separación de bienes las anteriores

cláusulas, mas bien es un régimen mixto el rue integran, — 

porque de acuerdo con las cláusulas antes mencionadas del

artículo 189, los cónyuges al reservarse bienes, éstos que

dan fuera de la sociedad conyugal, o bien ya sean los pro— 

ductos o bienes futuros, quedando esos bienes como si los

c6nyuges contrajeran matrimonio bajo el régimen de separa

ci&n de bienes; y si lo contraen bajo éste régimen y forman

sociedad conyugal respecto de algunos bienes prerantes o — 

futuros o loe productos de ellos, habrá bienes bajo el ré— 

gimen de separación de bienes que integren sociedad conyu— 

gal, integrándose el tercer régimen al que hacemos referen

cia, pornue no podemos decir que haya sociedad conyugal y

sus variantes o bien régimen de separaci6n de bienes con — 

parte de sociedad conyugal, tampoco puede contraerse matri

monio bajo los dos regímenes existentes. Sin embargo, no

es contra la ley que los c6nyuf-es en base a las ellusulas

que pacten para integrar sus capitulaciones matrimoniales, 

forman un ré&imen mixto con todos los elementos que nos -- 

dictan los artículos 189 y 208 del C6diEo Civil para el -- 
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Distrito Federal. 
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SOCIEDAD COTIYUGAL

E1 artículo 183 dice: " La sociedad conyuZal

se rejirá por las capitulaciones matri.n-- iales que la cons- 

tituyan, y en lo que no estuviera expresamente er, tipulado,- 

por las disposiciones relativas al contrato de sociedad. Es

te artículo habla del nacimiento de la sociedad conyugal, - 

diciéndonos que surge en virtud de la celebración del matri

monio o durante él, lo que quiere decir que es neceswria la

existencia del matrimonio para que surta efecto la sociedad

conyugal, que se regirá por las capitulaciones que la cons- 

tituyan. 

EL YENTOS r` E iCLkLES DE LA SOCIEDAD CONYUGAL

CONSENTI1IMITO. 

La sociedad conyugal es el acuerdo de volun- 

tades entre los pretendientes o consortes pera crear una ; o

ciedad en cuanto a determinados bienes. 

OBJETO. 

Constituir una sociedad cuyo activo está for

mado por las aportaciones que hagan los cónyuges tanto de - 

bienes muebles como de inmuebles, corporales e incorporales

en cuanto al pasivo por las deudas de los mi~mos. 

Al respecto la legislaci6n viC-ente en el ar- 

tículo 189 dice cómo se integran las capitulaciones que es- 
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tablecen la sociedad conyugal. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación, - 

considera que es una comunidad de bienes" sui generis'; aunque

el artículo 183 del Código Civil del Distrito Federal, remi

ta a las disposiciones relativas al contrato de sociedad, - 

al faltar las capitulaciones matrimoniales. 

Amparo directo 2135/ 1971. Ena Larsen de Váz

que:;. Julio 3 de 1972. Unanimidad de 4 votos. Ponente - 

Maestro Enrique Martínez Ulloa. 3a. Sala, S6ptima Epoca, Vo

lumen 43, Cuarta Parte, Página 73. 

En otra de sus tesis manifiesta SOCIEDAD CON

YUGAL. SU EXISTENCIA NO IMPLICA NECESARIAMENTE LA COPROPIE

DAD DE BIENES, pero en la mayoría de las veces menciona la

palabra, COMUNIDAD. 

ELEBIENTOS DE VALIDEZ DE LA SO= MAD CONYUGAL. 

En primer término la capacidad y de acuerdo

al articulo 175 del Código Civil, la capacidad en relaci6n

con las capitulaciones matrimoniales será la misma que se - 

requiere para contraer matrimonio, según lo establecido por

el artículo 181 que dice: " E1 menor que con arreglo a la -- 

ley pueda contraer matrimonio, puede también otorgar capitu

laciones, las cuales serán válidas si a su otor- amiento con

curren las personas cuyo consentimiento previo es necesario

para la celebración del matrimonio". Concurriendo la volun

tad del representante junto con la del menor, toda vez que

si él no se encuentra rresente no serán válida:is las capitu- 
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laciones que pacte el menor, aunque cuente con todos los -- 

ele;uentos necesarios. 
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AUSEMI.a DS VICIOS DEL CONSENTIT.`.I2NTO. 

El artículo 1812 nos habla del segundo ele— 

mento

le- 

mento de validez, dice: " El consentimiento no es válido si

ha sido dado por error, arrancado por violencia o sorpren- 

dido por dolo. 

FORMA.- La forma en que deben constar las ca

pitulaciones matrimoniales será, según lo dispuesto en los - 

artículos 185 y 186 que dicen: " Que deberán constar en es— 

critura

s- 

critura pública cuando los esposos pacten hacerse copartíci

pes o transferirse la propiedad de bienes que ameriten tal

requisito, para que la traslación sea válida, de la misma - 

manera que toda estipulación que se haga, requiere para su

validez de dicha formalidad, que no será necesaria si no -- 

hay bienes que lo ameriten y podrán entonces otorgarse las

capitulaciones matrimoniales en escrito privado. 

La mima obligación existe para las altera- 

ciones que se hagan de las capitulaciones, haciéndose la -- 

respectiva anotación en el Registro Público de la Propiedad, 

sin llenar ese requisito las alteraciones no producen efec- 

to contra tercero. 

Se puede pactar la terminación de la socíe-- 

dad antes de la terminación del matrimonio. 

El articulo 188 dice: " Puede también termi- 

nar la sociedad conyugal durante el matrimonio, a petici6n

de alguno de los cónyuges por los siguientes motivos: 

I.- - Si el socio administrüdor por su notoria negligencia o
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torne administración, amenaza arnuinar a su consocio o

disminuir considerablemente los bienes comunes: 

II.- Cuando el socio administr-.dor, sin el consentimiento - 

expreso de su c6nyuLe, hace cesi6r_ de bienes nertene- - 

cientes a la sociedad conyugal, a sus acreedores; 

III.- Si el socio adninistrador es declarado en quiebra, o

concurso; 

IV.- Por cualquiera otra raz6n nue lo justifir,ue a juicio - 

del 6rg,:no jurisdiccional competerte. 

En este régimen los patrimonios se encuera- - 

tran confundidos, no se puede distinjuir entre los bienes - 

del marido y de la mujer. Puede comprender. también 12 so- 

ciedad determinado tipo de bienes, dependien,i_o de los rue - 

se señalen en las capitulaciones matrimoniales. En toda ca

pitulc_ci6n en que se establezca sociedad conyu--al debe cors

tar: La lista detallada de bienes inmuebles r_ue cada consor

te lleve a la sociedad, con la expresión de su valor y de - 

los gr«vámenes que reporte, nota pormenorizada de lw:s deu— 

das nue tenga cada esposo al celebrar el matrimonio indicen

do si la sociedad ha de responder de ellas o si únic- nmente

responde por las contr.,idas durante el matrimonio, ya sea - 

por ambos consortes o por cu::.lquiera de ellos; la declara- 

ción expresa de si la sociedad ha de comprender todos los - 

bienes de los consortes o solo parte de ellos, precis..ndo - 

en este último csi.so cuáles son los bienes que entran en la

socied.: d, as¡ mismo declaraci6n explícita de si la sociedad

comprende todos los bienes o solo sus productos, nue, en su
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caso, corresponda a cada consorte; declar,-ción terminante - 

acerca de cuién debe ser el administrador de la sociedad, - 

expresSnd.ose con claridad las facultades cue se le conceden; 

declara.ci6n de si los bienes futuros r,ue adquieran los c6n- 

yuges durante el matrimonio, Pertenecen exclusivamente al - 

adquirente, o si deben repartirse entre ellos y en qué pro- 

porci6n. Debe quedar también establecido, dentro de las -- 

cláusulas, lista especificada de los bienes muebles que ca- 

da consorte introduzca a la sociedad, mencionar de si el -- 

producto del trabajo de cada consorte corresponde exclusiva. 

mente al que lo ejecutó o debe dar participaci6n de este -- 

producto al otro consorte y en qué pronorci6n; y las bases

para liquidar la sociedad conyugal. ( artículo 189). 

Es nula la capitulaci6n en cuya virtud uno - 

de los consortes haya de percibir todas las utilidades, así

como la que establezca que alguno de ellos sea responsable

de las pérdidas y deudas conunes en una parte mayor a la -- 

que proporcionalmente le corresponda a su capital o utilida

des. ( articulo 190). 

No pueden renunciar anticipadamente a las g_ 

nancias que resulten de la sociedad conyugal, pero una vez

disuelto el matrimonio o establecida la senaraci6n de bie- 

nes, pueden los cónyuges renunciar a las ganancias que les

correspondan. ( artículo 193). 

El dominio de los bienes comunes reside en - 

ambos cónyuges mientras subsista la sociedad conyugal. La

administraci6n quedará a cargo de quien los c6nruges en las
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capitulaciones matrimoniales hayan designado, estipulaci6n

que podrá, ser libremente modificada, sin necesidad de expre

si6n de causa, y en caso de desacuerdo, el juez de lo• fami- 

liar resolverá. lo conducente. ( articulo 194 del Código Ci -- 

vil del Distrito Federal). 

La sentencia que declara la ausencia de al - 

muno de los cónyuges, interrumpe la sociedad conyugal a me- 

nos que las capitulaciones matrimoniales estipulen que con- 

tinue. Al hacer el inventario, una vez declarada la ausen- 

cia, se separan los bienes que le corresponden al c6nyuge - 

ausente. El c6nyuge presente recibe la parte de bienes que

le corresponden de los que puede disponer libremente. Si el

c6nyuge ausente regresa o se prueba su existencia, queda -- 

restablecida la sociedad conyugal. ( artículo 195) 

El abandono injustificado por más de seis me

ses del domicilio conyugal por uno de los cónyuges, hace ce

sar para 61 desde el día del abandono los efectos de la so- 

ciedad conyugal en cuanto le favorezca, no puede comenzar _ 

de nuevo sino por convenio expreso. ( articulo 196) 

La sociedad termina: por la disoluci6n del - 

matrimonio, por voluntad de los consortes, por la sentencia

que declare presunción de muerte del cónyuge ausente y en

los casos anteriormente señalados, en el artículo 188. ( ar

tículo 197) 

En los casos de nulidad, la sociedad se con- 

sidera subsistente hasta que pronuncie sentencia ejecutoria, 

si los dos cónyuges procedieron de buena fe, la sociedad - 
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conyugal subsistirá también hasta que cause ejecutoria la - 

eentencia, si la continu -,ci6n es fw;orable al c6nyu; e ino- 

cente, en caso contrario será nula desde un principio. Si

los dos c6nyuEes proceden de mala fe, la sociedad es nula - 

dcsde la celebraci6n del matrimonio, quedando a salvo las - 

deudas cue un tercero tuviera contra el fondo social. ( art,' 

los 1989 199 y 200 del Código Civil). 

Si la disolución de la sociedad procede de - 

nulidad de matrimonio, el consorte que hubiere obrado de ma

la fe no tendrá parte en las utilidades. Estas se aplica— 

rán a los hijos, y si no los hubiere, al c6nyuee inocente. 

Si los dos obraron de mala fe, las utilidades se aplicarán

a los hijos y si no lor hubiere, se repartirán en propor- - 

ción de lo que cada consorte llevó al matrimonio. ( artícu- 

lo 201 y 2-02). 

Una vez disuelta la sociedad se procederá a

formar un inventario, en el cual no se incluye el lecho, y

los vestidos ordinarios, as¡ como los objetos de uso perso- 

nal de ceda c6nyuee, cue serán de éstos o de sus herederos. 

articulo 203) 

Terminado el inventario, se pagarán los cré- 

ditos que hubiere contra el fondo social, se devolverá a ca

da cónyuge lo que llevó al matrimonio, y el sobrante si lo

hubiere, se dividirá entre los dos consortes en la forma - 

convenida. En caso de que hubiere pérdidas, el importe de

éstas se deducirá del haber de cada consorte en proporción

a las utilidades nue debían corresponderles, y si uno solo
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llev6 capital de éste se deducirá la pérdida total. ( artícu

lo 204) 

A la muerte de uno de los cónyuges, continua

rá el que sobrevive en la poseci6n y administraci6n del fon

do socia+.1, con la intervención del representante de la sute

si6n, mientras no se verifique la partici6n. ( artículo 205) 

Todo lo relativo a la formación de inventa— 

rios y solemnidades de la partici6n y adjudicaci6n de los — 

bienes, se regirá por lo aue dispone el C6diro de Procedi— 

mientos Civiles. ( artículo 206 del Código Civil) 
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SEPAii, CION DE BIENES

Es el sistema más sencillo, el matrimonio no

produce efectos en cuanto a los bienes, los c6nyuges conser

van propiedad, dominio, administración frutos y accesiones

de los bienes adquiridos antes del matrimonio y los adquiri

dos durente el mismo, así como el pasivo que adauieran. Es

condición esencial para nue se realicen los efectos jurídi- 

cos de este régimen la celebraci6n del matrimonio. 

NAC IT IENTO

La separaci6n de bienes tendrá vida en vir- 

tud de las capitulaciones matrimoniales, anteriores al ma- 

trimonio o durante el mismo, por convenio de los cónyuges o

por sentencia judicial. 

El artículo 207 del C6cigo Civil dice: " Pue- 

de haber separación de bienes en virtud de capitulaciones

anteriores al matrimonio, o durante éste, por convenio de

los consortes, o bien por sentencia judicial. La separación

puede comprender no sólo los bienes de oue sean due` os los

consortes al celebrar el matrimonio, sino también los que

adquieran después". 

FORM

La separaci6n de bienes puede ser absoluta o

parcial según el artículo 208 y los bienes que no compren- 

dan las capitulaciones matrimoniales de separaci6n serán ob
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jeto de sociedad conyugal nue deberán constituir los espo- 

sos. 

El articulo 210 dispone: " No es necesario

que consten en escritura pública las capitulaciones en que

se pacte la separaci6n de bienes antes de la celebración

del matrimonio. Si se pacta durante el matrimonio, se obser

varán las formalidades exigidas para la transmisi6ti de los

bienes de que se trate". 

Respecto a su contenido, cada consorte con- 

serva la plena propiedad y administraci6n de los bienes que

respectivamente les pertenezcan, así como sus frutos y acce

siones. El artículo 212 dice al respecto: " En e3 . régimen de

separación de bienes los cónyuges conservan la propiedad y

administración de los bienes que respectivamente les perte- 

necen, y por consiguiente, todos los frutos y accesiones de

dichos bienes no serán comunes, sino del dominio e:; clusivo

del dueño de ellos. El articulo 213 dispone: " Serin también

propios de cada uno de los consortes los salarios, sueldos

emolumentos y ganancias que obtuviere por servicios persona

les, por el desempe_io de un empleo o el ejercicio de una

profesión, comercio o industria". El artículo 215 expresa: 

Los bienes rue los cónyuges adquieran en común por dona- 

ci6n, herencia, legado, por cualquier otro título gratuíto

o por don de la fortuna, entre tanto se hace la división, 

serán administrados por ambos o por uno de ellos con acuer— 

do del otro; pero en ese caso, el que administre será con— 

siderado como mandatario". El articulo 211 establece: " Las
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capitulaciones que establezcan separaci6n de bienes siempre

contendrán un inventario de los bienes de que sea duelo ca- 

da esposo al celebrarse el matrimonio, y nota especificada

de las deudas que al casarse tenüa cada consorte". 

En cuanto a la terminaci6n del régimen de se

paraci6n de bienes, el articulo 209 dice: " Durante el matri

monio la separación de bienes puede terminar para ser subs- 

tituida por la sociedad conyugal; pero si los consortes son

menores de edad, se observará lo dispuesto por el articulo

181". Lo mismo se observará cuando las capitulaciones matri

moniales de separación se modifiquen durante la menor edad

de los cónyuges. 

El articuló 181 del Código Civil se refiere

a cue deben concurrir personas mayores de edad a la celebra

ci6n del matrimonio, y a todo tipo de actos que celebren

los menores, que conforme a lo dispuesto por la ley ya pue- 

den contraer matrimonio. 

Puede también existir este régimen en virtud

de capitulaciones anteriores al matrimonio y ruede ser abso

luto o parcial, en este último caso, los bienes no compren- 

didos en las capitulaciones son objeto de sociedad conyugal

que deben constituir los esrosos. 
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CAPITULO III

CONCE'7TO Y VATURALEZA JURIDICA

DE LA SOCIEDAD COMMAL. 

1.- CONCEnTO. 

2.- NATURAL] ZA JURIDICA. 

3.- DIFERL+CIA ENTRE SOCIEDAD EN GENERAL

Y SOCIMAD C: "+ YUGAL. 
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CONC 3. TO

El artículo 184 del CSLIio Civil en vigor di- 

ce: " La sociedad conyugal nace al celebrarse el matrimonio

o durante él. puede comprender no s610 los bienes de rue

sean due. ios los esposos al formarla, sino también los bie- 

nes futuros que adquieran los consortes". 

El artículo 183, habla de la forma en que se

va a integrar y a normar diciendo; " Se regirá por las capi- 

tulaciones matrimoniales eue la constituyw= y lo que no es- 

tuviere previsto en ellas, por lo relativo al contrato de - 

sociedad. 

De lo anterior deducimos que la sociedad con

yugal es la unión de bienes de los c6nyuees al momento de - 

contraer matrimonio y se forma con las capitulaciones ma- 

trimoniales pactadas voluntariamente y en forma expresa. 

En este régimen de comunidad de bienes se - 

confunden los patrimonios de marido y mujer porque se fun- 

den en uno sólo. Esta sociedad " su¡ generisI, nace con la - 

sola mención que se haga de que el matrimonio se celebraba

jo este régimen para que surta efectos, aunque no se cele- 

bren capitulaciones matrimoniales. 

Para efectos posteriores, se toman en cuenta

los bienes adquiridos desde la celebración del matrimonio - 

no así los que se poseían antes de él. 

Este sistema es el más acorde con la natura- 

leza de la unión matrimonial, ya c;ue la sociedad de bienes
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que se forma entre esposos es conrecuenciri de l unión de - 

personas, y que la vida en común debe producir el efecto de

un patrimonio en común. 

Así el dominio de los bienes reside en ambos

c6nyuges, según reza el artículo 194 del Código Civil vigen

te no pudiendo distinguirse entre lo que es del marido y lo

que es de la mujer, ya que los bienes de ambos se funden, - 

para lograr un fondo común destinado a hacer frente a los - 

problemas económicos del hogar. 

La característica principal de este régimen

es la existenci : de una masa en común de bienes, un patrimo

nio, sin que la totalidad del que posean los consortes, for

me parte de la sociedad conyugal, ya que en las capitulario

nes matrimoniales, se pueden expresar los bienes que van a

formar parte de la comunid-ad y los nue no van a entrar en - 

ella, sin embargo, los bienes deben ser comunes como sus - 

ideas. De acuerdo a sus características se trata de un con

trato bilateral., puesto nue genera obligaciones recíprocws

e interdependientes a cargo de ambos c6nyuges. Es un con- 

trato oneroso y nunca gratuito, dado que no puede convenir- 

se que a uno de los consortes correspondan todas las utili- 

dades, ni tampoco que uno de los consortes responda de to— 

das las pérdidas en una proporción mayor a la de su capital

o sus utilidades. Es un contrato formal, puesto cue debe - 

constz,.r siempre por escrito. ( 28 ) 
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N2TURALEZ, 1 JUZIDICA DE L i SOCIEDAD CONYUGi+L. 

E1 capítulo V del título V del C6dieo Civil

viente, al referirse al contrato en virtud del cual los - 

c6nyuges ponen en común sus bienes presentes o futuros, o - 

los frutos de sus bienes y las reglas para su administra- - 

ci6n, lo denomina sociedad conyugal; es decir, lo considera

un contrato de sociedad y esto no solo per la terminología

empleada, sino porque existen disposiciones oue lo caracte- 

rizan como sociedad, ya que la ley dispone rue el contrato

de sociedad civil sea supletorio, a falta de estipulaci6n - 

exnresa en las capitulaciones matrimoniales. 

Precisar la naturaleza jurídica de la socie- 

dad conyugal es uno de los problemas mts controvertidos del

derecho, ha despertado infinidad de discusiones .y teorías. 

La denominación empleada por nuestro C6diF,,o Civil plantea - 

varisLs interrogantes ¿ La sociedad conyugal es una auténtica

sociedad? ¿ En caso de no serlo es como se ha pretendido, — 

una conropiedad? ¿ 0 es una institución con características

propias, una instituci6n su¡ generis?. 

En mi concento, la solución del c6di£;o no co

rresponde a la naturaleza jurídica de la sociedad conyugal, 

antes de dar a conocer mi postura, haré un análisis de las

28 ) Sánchez Medal, Ramón, De los Contratos Civiles, Méxi

co 1978, Distrito Federal, Editorial Porrda, Terce- 

ra edición, Página 344. 
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principales doctrinas nue pretenden explicar el problema, - 

asimilando la sociedad conyugal con diversas instituciones. 
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DOCTRINA QUE AFIRMA QUE LA SOCIEDAD CONYUGAL
ES UNA COPROPIEDAD. 

Lo disruesto por el artículo 194 del C6digo

Civil en vigor, hace pensar que la sociedad conyugal cons - 

tituye una copropiedad. 

El precepto citado dispone que el dominio de

los bienes comunes, reside en ambos cónyuges, mientras sub- 

sista la sociedad. El hecho de que el dominio resida en am

bos c6nyuges, significa que la ley los considera conropieta

rios, ya que la llamada sociedad, en este caso no tiene de- 

recho de propiedad sobre los bienes. El artículo 185 del - 

orden miento citado, confirma la idea de copropiedad al de- 

cir " deberán constar en escritura pública cuando los espo- 

sos pacten hacerse copartícipes . . ." el término copartíci

pes nue emplea el código civil es sinónimo de copropieta- - 

rios. 

Por copropiedad se entiende cuando una cosa

o un derecho patrimonial pertenece proindiviso a dos o más

personas. Los copropietarios no tienen dominio sobre una - 

parte determinada de la cosa, sino un derecho de propiedad

sobre tods.s y cada una de las partes de la cosa en cierta - 

proporción, es decir, sobre una parte alícuota. ( 29 ) 

29 ) Rojina Villegas, Rafael, Derecho Civil Mexicano, mé- 

xico, Antigua Librería Robredo, 1949, Tomo III, Volu

men I, Página 357. 
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De lo anterior se desprende nue la sociedad

conyugal y 1o: coproniedad, tienen rasos en común, como son

una comunidad de bienes, ya que se ligan intereses en forma

m•fs o menos indisoluble y por cierto tiempo, así como un re

parto equitativo de provechos, gravámenes y cargas; sin em- 

bargo, creo que el régimen de comunidad no es una copropie- 

dad, basándome en lo siguiente: como rasgo distintivo que - 

excluye la idea de conropied d se destaca la circunstancia

jurídica de que, en la socied-.d conyugal, ninguno de los - 

c6nyuges puede enajenar, ceder, etc., el derecho que tiene

sobre la masa común o sobre cualquiera de los objetos que - 

la componen, es decir, que el derecho de los consortes so- 

bre la comunidad es inedible. En cambio, en la copropie— 

dad cada copropietario es duei o absoluto, de la parte alí- 

cuota la que puede enajenar, ceder, arrendar, etc. Con ex- 

cepci6n de la limitación delebrecho del tanto, el copropie- 

tario puede ejecutar actos de dominio o de administr,-ci6n - 

sobre su parte alícuota. lo anterior solo se refiere a la

parte alícuota ya que " sobre la cosa físicamente considera- 

da, como entidad, no existe derecho absoluto de disposición, 

ni de administración. ( 30 ) 

30 ) Rojina Villegas, Rafael, Ob. Cit. Página 358. 
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DOCTRINA QUE CONSIDERA A LA SOCIEDZ CONYUGAL
COLLO UNA . SOCIEDAD CIVIL. 

Al principio del capítulo decíamos que el c6

digo civil vigente, al ¡ Cual que el de 1884, afirma que la

sociedad conyugal es pina auténtica sociedad civil, idea a - 

la cual se han adherido varios autores entre otros el maes

tro . Rafael Rojina Villegas. 

El maestro Rojina Ville, as al hablar del con

sentimiento en la sociedad conyugal dice: " E1 consentimien- 

to sib- e las reglas generales de todos los contratos y, por

lo tanto, solo diremos que en caso específico consistirá en

el acuerdo de voluntades entre los pretendientes o consor= 

tes rara crear una sociedad en cuanto a determinados bienes. 

Es por tanto característica importante del consentimiento - 

el constituir una sociedad, o sea, en tér*ninos jurídicos - 

crear una persona moral. Dado el régimen de sociedad conyu

gal que se contiene en los artículos del 183 al 206, por - 

virtud del consentimiento para aportar determinados bienes, 

se crea una verdadera persona jurídica distinta de las per- 

sonalídades de cada uno de los consortes y con patrimonio - 

propio. El artículo 189 no deja lugar a dudas sobre el par

titular pues conforme al mismo, las capitulaciones matrimo- 

niales comprenden un activo y un pasivo nue viene a consti- 

tuir el patrimonio de la sociedad, con independencia absolu

ta del activo y del masivo de cada uno de los consortes, - 

además debe de determinarse quien será el administrador de

la sociedad; es decir, se crea el órgano representativo nue
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exije toda persona moral y las bases perra liquidarla. Por

ésto, el artículo 133 dispone aue la sociedad conyugl se = 

rija por las capitulaciones matrimoniales que la constitu- 

yan y en lo nue no estuviese expresamente estinrl ato por - 

las disposiciones relativas al contrato de sociedad. Ahora

bien, según el artículo 25, fracción tercera, son personas

morales las sociedades civiles. En consecuencia., la socie- 

dad conyugal, como sociedad civil, constituye una verdadera

persona moral". ( 31 ) 

De lo anterior el maestro Rojina Villetas - 

concluye: " la sociedad conyugal, como sociedad civil -nue es, 

constituye una persona jurídica con patrimonio pronio y que

actúa por conducto de su representante". ( 32 ) 

No obstante lo respetable de la = Ewentaci6n

anterior, creo ; lue la sociedad conyugal no es una persona - 

morsl, ni en consecuencia una sociedad civil. 

Por sociedad civil se entiende, la persona mo

ral constituida poi el contrato en virtud del cual los so— 

cios

o- 

cios se obligan mutuamente a combinar sus recursos o sus es

fuersos para la realizaci6n de un fin común, de carácter - 

prenonderantemente económico, pero que no constituya una es

peculaci6n comercial. ( artículo 2688 del Código Civil del - 

Distrito Federal) 

31 ) Ibi:'.em, Pagina 460. 

ibidem, Página 366. 3
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De la definición anterior se desprende que - 

la característica más importante de la sociedad civil, es - 

la de constituir una persona moral; es decir, una entidad - 

de naturaleza distinta de la de los socios. nue la integran. 
Toda persona moral, independientemente de la

doctrina que se use para explicarla, tiene los siguientes _a

tributos: 1.- Capacidad, 2.- Patrimonio, 3.- Denominación o

raz6n social, 4.- Domicilio y 5.- Nacionalidad. 

Necesariamente, si la sociedad conyugal es - 

sociedad civil, debemos encontrar los atributos de toda per

sona moral en el régimen matrimonial. 

1.- Capacidad: La capacidad de la persona mo

ral está condicionada a la realización del fin social; ya - 

que la capacidad de las personas morales se distingue de la

de las personas físicas en dos aspectos: a).- En las perso- 

nas morales no existe capacidad de ejercicio, toda vez que

ésta depende de manera exclusiva de circunstancias propias
e inherentes al ser humano. b).- En las personas morales - 

su capacidad de goce está limitada en razón de su objeto, - 

naturaleza y fines. 

La sociedad -conyugal tiene por objeto que me

diante la gestión unificada de los bienes de los cónyuges - 
por el administrador, éstos sirvan para el sostenimiento de

las cargas del matrimonio, lo que siL,nifica que el horizon- 

te de acción de la sociedad conyugal es sumamente amplio, 

en contraste con la sociedad civil que generalmente tiene - 

un fin muy limitado. 
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2.- El domicilio.- En la sociedad conyugal, 

tendrá que ser necesariamente el domicilio conque-:tl. 

3.- Nacionalidad.- El problema de la naciones

lidad de la sociedad conyugal, se resuelve conforme al artí

culo 12 del código civil viGente que dice: " Las leyes mexi- 

canas, incluyendo las que se refieran al estado y capacidad

de las personas, se aplican a todos los habitantes de la Re

pública, ya sean nacionales o extranjeros, estén domicilia- 

dos en élla o sea transeuntes". 

4.- Patrimonio.- El problema surge en rela-- 

ci6n 'al patrimonio, ya que el artículo 194 dispone: " E1 do- 

minio de los bienes comunes reside en ambos c6nyu.-es, mien- 

tras subsista la sociedad". 

De lo anterior se deduce nue lo que se deno- 

mina sociedad conyugal no tiene patrimonio, puesto que ésta

sociedad" no tiene dominio sobre los bienes pues éste res¡ 

de en ambos cónyuges, y como es requisito esencial nue toda

persona moral tenga patrimonio, ya que éste, como atributo, 

debe ser constante y necesario, la sociedad conyugal no es

persona moral, ni en consecuencia sociedad, ya que ésta de- 

be tener dominio sobre los bienes aportados por los sodios

según el artículo 2689 del C6di,3o Civil vigente. Requisito

esencial de toda sociedad es que con la aportaci6n de los - 

socios, se forme un patrimonio independiente del de cada - 

uno de los socios que forman dicha sociedad, es decir, se - 

crea una entidad distinta a la de las personas que la forman. 

E1 artículo 194 hecha nor tierra la concep-- 
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ci6n societista, pues en mi concento, el hecho de nue el do

minio de los cienes resida en ambos cónyuges constituye la

característica esencial de la denominada sociedad conyugal, 

característica que se deriva del contrato de matrimonio. No

le fue posible al legislador olvidar nue estaba reglamentan
do bienes de cónyuges, y no de dos seres extraños, pues se- 

ría una situaci6n opuesta a la intimidad que representa el

matrimonio, la existencia de una entidad enteramente distin
ta de los cónyuges. 

La ausencia de un patrimonio en la sociedad

conyuEal da una fisonomía muy diversa a las relaciones en- 
tre los cónyuges, que la que existe entre los socios de una

sociedad y ésta. La sociedad como persona moral puede exi- 

gir el cumplimiento del contrato por el cual el socio se - 

obliga a dar, así como al palo de damos y perjuicios. Lo a_n

terior se aplica tanto a las obligaciones de hacer, o de no

hacer. La, situación del administrador en la sociedad conyu
gal, con motivo de la falta de personalidad moral de ésta, 

sufre también modificaciones, pues el socio no administra- 

dor en la sociedad conyugal, no ruede pedir, como los so- - 

cios de una sociedad civil, rendición de cuentas para poder

hacer una reclamación posterior, si así fuera conveniente, 

este derecho de los socios en una sociedad civil no es re — 

nunciüble. 

5.- Nombre.- En cuanto al nombre o razón so- 

cial, la ley no obli:-a a los c6n3riCes a rue adopten uno, lo

rue demuestra, una vez m' s, nue la sociedad conyutal, no - 
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constituye una persona distintz- de los consortes. 

En mi concento la sociedad conyugal es una - 

instituci6n autónoma, intermedia entre la sociedad civil y

la copropiedad y rue debido a que las diferencias rue h,.y - 

entre éllas, como podremos ver más adelante, no puede asimi

larse, sin cometer eouivocaciones, con estas instituciones. 

Creo que el ré¿i.men matrimonial comentado - 

responde mejor a la derominíci6n de comunidad conyugal, ya

que este régimen, es la unión de bienes e intereses destina

dos a soportar 1.. s cargas del matrimonio, unión que obliga

a una representación para el mejor manejo de los negocios, 

pero sin que ésto signifique que el dominio de los bienes - 

no resida en los esposos mientras subsi:,ta la sociedEA con- 

yunal. 

La terminolojía empleada, por el CóCigo Ci - 

vil vigente, no responde a la naturaleza jurídica de la in_ 

tituci6n que se comenta. Sería un error de técnica jurídi- 

ca, considerar persona moral a este réZimen mi: triitonial, -- 

partiendo de que es sociedad, ya que lo primero que debe de

mostr_rse es, si la sociedad conyugal es persona moral o no, 

para después decir si es una sociedad o no. 

En todo caso, la sociedad conyugal es una - 

cierta forma de cocieda.d oculte, que al disolverse ceda so- 

cio tiene una acci6n personal en contra del otro, sobre los

Productos de los bienes que posean, o mejor dicho sean pro- 

pietarios individual o mencomur_a_ltesr aunque su finalidad - 

no sea preponderantemente económica. 
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DIFzR-IMCIA ENTRE SOCI D , D EDT GEEMERAL Y
cOCILD;',D CONYUGAL

Al disponer el artículo 183 del Código Civil
nue " la socied;:d conyugal se regirá por las canitulaciones
que la constituyan, y en lo nue no estuviere expresamente
estipulado, por las disposiciones relativas al contrato de

sociedad", 
surge el tema de considerar si la sociedad conyu

gal es en verdad una sociedad como todas las demás personas
morales que existen en nuestro derecho positivo. Si con- - 

frontanos aspecos generales de ambas fiaras jurídicas, en- 

contramos diferencias notables como son: En el contrato de

sociedad los socios se obligan a combinar sus recursos 0 es
fuerzos para la realización de un fin común de carácter pre
ponder,ontemente económico, pero que no constituya una espe- 

culación comercial. La aportación puede consistir en una - 
cantidad u otros bienes, o en su industria. Los socios in- 

tegrantes de esa sociedad civil pueden ceder sus derechos, 
siempre y cuando obtengan el consentimiento previo y unáni- 
me de los demás consorcios. 

En la sociedad conyugal no existe obligaci6n

mutr.w de combinar recursos o esfuerzos para la rea.lizaci6n
de un fin de carácter económico, ya que son otros los fines

del matrimonio, tampoco existe obli{5aci6n de realizar apor- 
taci6n alcunc, dándose frecuentemente el caso de que una so
cidwd conyutal jamás adquiera bienes, fuera de los element_a

les par.:i el manejo de la casa, el vestido y la familia,. 
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En la sociedad conyugal existe la imnosibili, 

dad para los consortes de ceder el derecho que tengan sobre

la sociedad conyugal, ya que en caso de que así fuera, la - 

sociedad conyugal perdería su fisonomía. 

Otra de las diferencias es nue el contrato - 

de sociedad es principal, tiene vida independiente en rela- 

ción con cualquier otro negocio jurídico, en cambio, la so- 

ciedad conyugal solo tiene existencia una ves celebrado el

matrimonio, lo que hace a éste un convenio accesorio. 

El contrato de sociedad puede existir simple

mente como consensual, sin necesidad de formalidad alguna, 

la sociedad conyugal debe e;, istir con las for.iEaidades ex— 

puestas

x-- 

puestas en párrafos anteriores; no puede ser tácita, si- 

no siempre expresa, en los términos 2e lc.s canitulaciones - 

matrimoniales. 

El contrato de sociedad debe contener entre

otros elementos el importe del ea-Atal social, la sociedad

conyugal no reouiere capital para su existencia, y frecuente

mente subsiste sin capital alguno. 

La sociedad civil carece de limitación en -- 

cuanto al nítmero de socios nue pueden formarla y la calidad

de socio es transferible y substituible, la socied4d conyu- 

gal está limitada solamente a dos socios y esta calidad es

intransferible y, por lo tanto, es una sociedad nersonalísi

ma, inclusive en su manejo y administración. 

La capacidad para que las sociedades civiles

adquieran bienes raíces, se regirá por lo di_puesto en el - 
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articulo 27 de la Constitución Federal y en sus leyes regla

mentarias. La sociedad conyugal, en cuento a su capacidad

no tiene las limitaciones impuestas por el articulo 27 de - 

la Constituci6n General de la república a las diverjas per- 

sonas morales. 

La muerte de uno de los c6nyuees tiene como

consecuencia inexorable la liquidaci6n de la sociedad conyu

gal. En la sociedad civil, salvo el caso de que se trate - 

de socios de responsabilidad limitada o el socio industrial, 

oue con su industria haya dado nacimiento a la sociedad, de

ninnuna manera la muerte de uno de los socios implica la di

soluci6n de la sociedad. 

Visto el análisis, anterior, la sociedad con

yugal no es una persona moral, ni en consecuencia una socie

dad, es una entidad totalmente distinta a las demás socie- 

dades, incluc,ive ; podemos agregar que carece de nersonalida.d

moral. ( 33 ) 

Lo cierto es que guardan ciertas similitudes

como es la de combinar recursos y esfuerzos a la realiza- - 

ci6n de un fin eomvn, pero también hay grandes diferencias; 
i

y seria seguir la ley del menor esfuerzo enmarcar una fi¿v_ 

ra jurídica en otra, solo porque es semejante a otra, solo

explicaría un aspecto del problema resultando una solución

33 ) Igagall6n Ibarra, Jorge Mario, El Matrimonio Sacraanen

to Contrato Iwstituci6n, México, Tipozrá.fica Edito- 

ra Mexicana, 1965, PAICina 273. 
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incompleta y falsa. 
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APITULO IV. 

T= BLüCIbIIEVTO DE LA SOCIEDAD CO'MTGU. 

l.— RE2UISITOS Y PORI ALID,'*,D!-:S. 

2.— LOS BIENES WE COMPRENDE. 

3.— SOCIEDAD CONYUGAL Y COPROPIEDAD. 

4.— DONACIONES ENTRE CONSORTES. 
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RE?UIS ITCS Y FC'M!ALIDtil^S . 

PIo se puede catalogar un acto de acuerdo con

la intención simple de las » artes; debemos considerar carric

terísticas de tipo objetivo c;ue nos permiten establecer una

clasificación del acto jurídico en sí, para encuadrarlo en

la figura que le corresponda. 

Los artículos 1794 y 1795 del C6di_ro Civil

vigente nos dan los requisitos ce existencia y de validez

con que deben contar los contratos, y como decimos en el

capitulo anterior la sociedad conyugal es un contrato su¡ 

generis, por lo que debe ajustarse a las disposiciones lea

les que reLmlan los contratos, tomando en ccnsideración lo

cue dice el artículo 1859 " Las disposiciones lejnles sobre

contratos serán aplicables a todos los convenios y a otros

actos jurídicos, en lo que no se oponga ala naturaleza de

estos". 

El artículo 1794 dice, nue para la existen- 

cia del contrato se re• uiere: 

1.- Consentimiento. 

2.- Objeto que pueda ser materia del contrato. 

El artículo 1795 mencione: las causas por las

que puede invalidarse un contrato y son: 

1.- Por incapacidad legal de las partes o una de ellas. 

2.- Por vicios del consentimiento. 

3.- Porque su objeto, su motivo o su fin sea ilícito. 

4.- Porque el consentimiento no se haya manifestado en le. 
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forma nue la ley lo establece. 

Para analizar adecuadamente este rég_rmen es— 

tudíaremos sus elementos esenciales y de validez; así coro

la forma nue se requiere de ccuerdo con los artículos ante— 

riormente citados. 

Los elementos esenciales de la :sociedad con— 

yugal son: consentimiento y objeto. 

Consentimiento.— En el caso de la sociedad

conyugal es el acuerdo de voluntades entre los pretendien— 

tes o consortes, para crear una sociedad de los bienes de

ambos, manifestando así su voluntad en cuanto a la regula— 

ci6n de dichos bienes durante su vida matrimonial y así lo— 

gr>r un fin común, que será el sostenimiento del hogar' con— 

yugal. 

Objeto.— Los fines de la sociedad conyugal

formen el objeto, y el objeto de este contrato de acuerdo

al artículo 1324, consistirá en cosáis y hec1- os, rue en el

caso de la sociedad conyugal será exclusiv W.iente de cosas. 

Así su objeto será, integrar un patririo_:io

constituido por 1,-:s aportaciones rue hagan los cónyuges ten

to de bienes muebles como inmuebles, corporales e incorpora

les, su nasivo y las deudas que lleven los mismos. 

Requisitos de validez de un contrato son¡ ca

pacidad, consentimiento exento de vicios, objeto, motivo y

fin lícitos y forma. 

Capacidad.— Los que celcoren el contr. to de

sociedad conyugal, es preciso rue seün esposos o -. ue lle— 
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Cu-er a serlo, ae otra forr.;a no se podrá celebr:.r este con— 

trato. 

La capacidad pura celebrar el contrato de so

ciedad conyugal será la misma c; ue se requiere para la cele— 

braci6n del matrimonio de acuerdo al articulo 181 rue dice: 

El menor que -con arreglo a la ley, pueda contraer matrimo— 

nio, puede también otorgar capitulaciones, las cuales serán

validas, si a su otorgamiento concurren l:.s personas' cuyo

consentimiento previo es necesario para la celebraci6n del

matrimonio. 

Consentimiento exento de vicios.— En el caso

de la sociedad conyugal, se aplican las reglas generales de

los contratos, y el articulo 1812 del C6digo Civil dice: 

E1 consentimiento no es válido si ha sido dado por error, 

arrancado por violencia o sorprendido por dolo. 

El objeto en la sociedad conyugal es el de

integrar un patrimonio, pare: el sostenimiento del hogar con

yugal, así como para ayudarse y socorrerse mutur:.mente para

lograr los fines del matrimonio, si existiera aluna claúsu

la contra los fines del matrimonio, se tendría por no pues— 

ta. 

Formalidades.— El artículo 98, fracci6n V di

ce: " A la solicitud de matrimonio debe acomnaflarse el cone

nio con respecto a los bienes, presentes y futuros': Como

podemos ver el contrato de sociedad conyugal es siempre for

mal, porque en todo caso debe constar por escrito. 

Las capitulaciones matrimoniales en que se
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constituye la sociedad conyugal deben constar en escritura

ptfblica cucando los esposos pacten hacerse copartícines o se

tranfieran propiedades cue ameriter_ tal requisito ( artículo

185). Lo mismo será necesario para las alteraciones . ue se

hagan de las capitulaciones matrimoniales, después de cele- 

bradas las mismas. ( artículo 186) 
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LOS BIMIMS ^ LE CC':°PREME. 

La existencia de una musa común de bienes, 

caracteriza la - ociedad conyugal. Puede ésta abarcar todos

los bienes o sólo parte de ellos, dependiendo del convenio

de los futuros consortes, convenio que deberc`:n presentar al

contraer matrimonio, aunque no posean bienes, ya rue enton— 

ces versará sobre los que adc_uierán en el futuro, durante

el matrimonio. 

E1 artículo 93, fraccidn V del Código Civil

dice: " E1 convenio que los pretendientes deberan celebrar

respecto de los bienes presentes y los que se ad:;uieran du— 

rante el matrimonio, se expresará con toda claride.d si se

contrae bajo el régimen de separación de bienes, o el de so

ciedad conyugal. Si los contrayentes son menores de edad

pueden validamente celebrar capitulaciones matrimoniales

con el consentimiento de las personas que lo dieron para la

celebraci5n del matrimonio. Tiene la obligación el Juez del

Registro Civil de explicar cuidadosamente lo necesario para

su elaboraci5n a los interesados. Si hay bienes que aneri— 

ten escritura pública al celebrar dicho convenio se anexará

un testimonio de esa escritura. 

Tiene el juez la obligación de redactar el

convenio si los cónyuges no lo pueden hacer. 

El matrimonio debe contraerse bajo cualquie— 

ra de los dos regímenes existentes con lns varicntes nue es

tablezcan los cónyuges en las capitulaciones matrimoniales
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Y son parte importante en el contrato de sociedad conyugal, 

porque son los pactos nue los esposos celebrtin para regir

su vida patrimonial y deben contener los elementos a que se

refieren los artículos 189 y 211 pzxa que sean válidas. Las

causas de nuliada de In s capitulaciones matrimoniales se es

tablecen en los artículos 181 y 1321 que nos hablan de las

capitulaciones otorgadas por un menor, diciendo nue seran

validas si al otorgarlas concurre junto con la del menor la

voluntad del que otorg6 su consentimiento para la celebra- 

ci3n del matrimonio. Otra causa de nulidad es el establecer

claúsulas contra las leyes o los fines naturales del matri- 

monio. 

El articulo 180 dice: " que las capitulacio- 

nes pueden otorggrse antes de la celebraci6n del matrimonio

o durante él...." admitiendo así la posibilidad de que des- 

pués de celebrado el matrimonio se elabore dicho convenio

entre las partes, aunque se haya celebrado el matrimcnio ba

jo el régimen de sociedad conyugal, lo que genera responsa- 

bilidad para el Juez del Registro Civil, nue tiene la obli- 

gación de hacerlo en lugar de los consortes con los datos

nue los mismos le suministren. 

Sin embargo el contrato de sociedad conyugal

no tiene vida independiente, necesita haber matrimonio para

nue haya sociedad conyugal, porrrue va a surtir sus efectos

este contrato al celebrarse el matriminio o durante él, 

cuando los c6nyuges decidan cambiar de régimen. 

La sociedad de bienes que se form:, entre es- 
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posos, es una consecu, ncia de la unión de las personas, la

vide. en común debe dar un patrimonio en cozlin, no pudíen:3o

disnti,uirse lo eue es del tiarido y lo rue es de la mujer, 

sin embargo la sociedad conyugal puede comprender s6lo cier

ta parte de los bienes de los consortes, bien sea mor su na

turaleza, su época de ad?uisici- n, mueble o imnueble, denen

diendo te=bién de lo estipulado en las ca_itulaciones matri

moniales. Su intención puede ser, le de que todos los bie

nes presentes y futuros muebles o innuebles entren en la so

ciedad conyagal y así den n. -cimiento a la socied—d conyuCal

universal. Los Códigos de 1870 y 1884 permitirn la socie- 

d.-,•.d conyuLal en los artículos 2110- 11 y 1986 - II respectiv

mente como socied-,d conyugal, conjugal voluntaria. El Códi- 

go Civil vi, --ente la autoriza en los artículos 173, 133 lel - 

206. 

Dice el articulo 189: " Las ca.pituirciones en

que se establezca la sociedad conyug<.l deben contener: 

I.- La lista detallada de los bienes inmuebles que cada .con

sorte lleve a la sociedc.d, con expresión de su valor y

de los grav mienes que reporten; 

II.- La list,: especificada de los bienes muebles que cada _ 

consorte introduzca a la socied_1d; 

III,- Nota pormenorizada de las deudas rue tenga cadFL espó- 

so al celebr:.r el m,:.trimonio, con expresi6n de si la so

ciedad ha de re.snonder de ellas, o Cínicamente ce las - 

que se contraiecn durante el matrimonio, ya sea por am- 

bos consortes o por cualquiera de ellos; 



IV.- La declaraci6n expresa de si la sociedad conyugal ha - 

de comprender todos los bienes de cada consorte o sólo

Parte de ellos, precisando en este último caso cuales - 

son los bienes fue han de entrar en la sociedad- 

V.- La declaraci6n explícita de si la sociedad conyugal ha

de comprender los bienes todos, de los consortes, o so- 

lamente sus productos. 2n uno y en otro caso se deter- 

minará con toda claridad la parte que en los bienes o - 

en sus productos corresponda a cada cónyuge; 

VI.- La declaraci6n de si el producto del trabajo de cada - 

consorte corresponde exclusivamente al nue lo ejecut6, 

o si debe dar participación de ese producto al otro con

sorte y en qué proporción; 

VII.- La declaraci6n terminante acerca de quien debe ser el

administrador de la sociedad, expresándose con claridad

las facultades que se le conceden; 

VIII.- La declaración acerca de si los bienes futuros que - 

adquieran los c6nyuges durante el matrimonio, pertene- 

cen exclusivamente al adquirente, o si debe repartirse

entre ellos y en qué proporción; 

IY.- Las bases para liquidar la sociedad. 

Las dos primeras fracciones del citado artí- 

culo se refieren a la lista elaborada meticulosamente de -- 

bienes que se introduzcan a la sociedad conyugal, valor y - 

gravámenes cue reporte, tratándose de bienes inmuebles debe

acompañarse al convenio la escritura respectiva. 

En la fracción tercera, se debe especificar
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c6mo se van a lic,uid:_r lis deudas de la socied—d y quién va

a responder de ellas. 

En la cláusula cuarta, se debe manifestar so

bre los bienes que versará la sociedad cDnyujal. 

En las capitulaciones matrimoniales de socie

dad conyugal, deben los consortes también aclarar, respecto

a los bienes que se adnuieran en el futuro después de cele- 

brado el matrimonio y durante éste, si van a formar p,.rte - 

de la sociedad conyugal o la forra en que se van a distri- 

buir los gananciales y grav&nenes que reporten éstos y de - 

cuál de los dos cónyuges van a ser propiedad. 

Deben ta_vbién las capitulaciones de la socie

dad conyugal determinar, qué bienes van a ser propios de ca

da uno de los cónyuges. Si se otorCan antes de contr-aer ma

trimonio no surtirán efecto hasta que se haya celebrado. Si

se otorgan después de celebrado el matrimonio, dependiendo

de los bienes que se integran a la sociedad cozyua'_, las - 

capitulaciones mt. trimoniales constarán en escritura piíblica

si hay bienes que así lo ameriten, para que la traslaci6n - 

sea válida, lo mismo se observará para las modificaciones - 

que se hayan o bien, pexa las alteraciones de las mismas. 

Dura.nte la vigencia de la sociedad conyugal, 

el dominio de los bienes comunes reside en ambos c6nyu,,es, 

ya cue si ambos son propietarios de los bienes rUe forman - 

su patrimonio integrante de la socied--d citada, los dos pue

den ejercer actos de dominio sobre estos bienes. 

Durante la vigencia del matrimonio se puede



cambiar de régimen con las formalidades que exige la ley, y

si al celebrar las capitulaciones de sociedad conyuE 1, cu A

quiera de los cónyuges conserva rara sí la propiedad de al— 

gunos bienes debe asentarse en los pactos nue se celebren, 

lo mismo se observará en el caso contrario, esto es, si el

matrimonio se celebra bajo el régimen de sep-= aci6n de bie— 

nes y en las capitulaciones de dicho régimen no se compren— 

dieron algunos bienes que poseían los consortes deben ser — 

motivo de sociedad conyugal que deben celebrar anbos consor

tes. 

La fracción quinta, se refiere a la forma de

cómo se va a integrar la sociedad conyugal y cómo van a re— 

partirse los productos que resulten de dichos bienes. 

La fracción sexta trata de las labores que — 

desempexien los cónyuges, especificando si lo obtenido será

solo para él o tendrá que dar participación al otro cónyuge. 

Si no se determina quién es - el administrador, 

se entenderá nue lo son ambos cónyuges. Si no se expresan

las facultades que cada cónyuge tenga, se entenderá que — — 

ellas serán facultades nora actos de administrici6n de un — 

patrimor_io ccmiín. 

La antepenúltima cláusula, habla de la nro-- 

piedad de los bienes que se adquieres en el futuro, la for— 

mi, y pronorci6n- en nue se deb = distribuir. Precisando -- 

cuién será el propietario, si se van a incluir en la socie— 

dad conyugal, cómo se van a repartir los gravánenes - ue re— 

porten o si van a ser objeto o propiedad exclusiva de alFu— 



no de los c6nyujes. 

La última fracci6n senala . ue las capitula - 

ciones matrimoniales en rue se establezca la sociedad conyu

gil, deben contener las bases para linuidar la sociedad, es

to es la forma en rue se vi.n a distribuir los bienes en ca- 

so de terminúci6n de la sociedad conyugúl, por fallecimien- 

to de al, ûno de los c6nyuees, por divorcio, por voluntad, - 

etc. 

Por todo lo anterior, el patrimonio comi5n - 

comprenderá: 

1.- Los bienes presentes de los consortes al tiempo de la - 

constituci6n de la sociedad conyuEal, sieripre y cuando

se incluyan en las capitulaciones matrimoniales y se - 

acompaien del testimonio correspondiente, los que re- - 

quieran de ese requisito. 

2.- Los frutos que produzcan dichos bienes y los de;ni` s pro- 

pios, o en su defecto aclaras la forma en nue se van a

repartir o a cual de los c6nyuees van a pertenecer. 

3.- Las sLdqui: iciones hechas en común va.n a ser patrimonio

de ambos. 

4.- Los bienes rue se adquieran con los frutos dux_—nte su - 

vida matrimonial. 

5.- Loo i,,ue- tdquiertui en el futuro con el sueldo o ejerci— 

cio de la profesión de ambos consortes o el de uno de - 

ellos. 

6.- El precio de los nue se enajenen, arrienden, etc. 

En la sociedad conyugal se deben confundir - 



los patrimonios de nimbos, sus intereses y sentimientos nar;:, 

llevi-r una vida en común. 
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SOCIMdD CONYUGi.L Y COPROPILD-AD. 

La teoría alemana de la, copropiedad se en— — 

tiende de tal manera rue se dice, nue no puede hablarse de

una misma cosa en función de propiedad individual y de co— 
propiedad

o— 

propiedad al mismo tiempo ya rue ambas se exluyen; que sólo

existe una copropiedad y, un derecho particular sobre una — 

pa.rte determinada, de la cosa sujeta a ese régimen. 

El C6digo Civil se inspir6 en esta materia — 

en la tesis nue se conoce con el nombre de " Teoría de la di

visi6n ideal del derecho", para los que sostienen ese punto. 

de vista, cada copropietario tiene derecho sobre la. totali— 

dad de la cosa; pero su derecho es un derecho de propiedad. 

Las f:.cultades que se derivan del derecho de propiedad co— 

rresponden

o— 

rresponden a los copropietarios pro—parte. La cuota viene

a representar lo nue denominan " Pars Domini" y no la llama— 

da " Pars Re¡" ( Parte del dominio de la cosa y no de la cosa

misma) . 

Esta tajante distinción entre sociedad y co— 

propiedad fácilmente se comprende con unas cuantas observa— 

ciones: 

l.— La calidad de copropiet<:rio consiste en

un derecho real a una parte alícuota sobre la propied¿.d de

una cosa común. ( artículo 938) 

La calidad de socio sólo se traduce en un de

recho personal o de crédito frente a otro socio o frente a

una persona mor,.l, derecho que en el caso de socied::d conr



gal consiste :, n obtener una cuota de liquif.s.c¡ 6r al more_ 

de dc. rse por ; ermin..dr. la sociedad conyugal. 

2.- El duelo por regla general, ruede hacer

cesar en cualquier momento la copropiedad y exigir la divi- 

sión de lu cosa común, norme a nadie puede obligarse a per

manecer en la indivisión. ( artículos 939 y 940) 

E1 socio, en cambio, en la sociedad civil, - 

no puede exigir que se reparta el capital ni las utilidades, 

sino hasta después de la liquidación de la sociedad, previa

disolución respectiva y el pago de las deudas sociales. ( ar

tículos 2728 y 2729 del C6digo Civil) 

3.- Por regla general, puede cualquier comu- 

nero deducir las acciones relativas a la cosa común en cal¡ 

dad de dueMo ( articulo 15 del C6dígo de Procedimientos Civi

les) 

Por el contrario, la administración de los - 

bienes aportados a una sociedad solo compete al administra- 

dor de la misma sociedad y dentro de las facultades expresa

mente conferidas al mismo. Una sociedad sin administrador

o sin estar éste -investido de facultades expresas es senci- 

llamente una sociedad inoperante. 



DOI?ACIO1T ENTRE CONSORT30. 

El antiguo derecho romano prohibía absoluta- 

mente las donaciones entre esposos. El fuero Juzgo Espa_iol

admitió las donaciones entre consortes, si estas no exce- - 

dían de la cuarta parte de los bienes del donante. Las sie

te partidas las prohibieron, excepto cuando la persona que

las recibía no se hacía más rico y el otro más pobre, que- 

dando permitidas las donaciones entre consortes cuando no - 

disminuía con ello el patrimonio del donante. ( 34 ) 

Las legislaciones modernas, segdn Castan To- 

bePías, se divide en tres € repos atendiendo. al mayor o me- 

nor grado de prohibición, que impongan tratándose de dora-- 

ciones entre consortes, a saber: 

a).- Sistema Prohibitivo: Los c6nyu es no

pueden hacerse válidamente donaciones después de celebrado

el matrimonio ( Anti_-uo Derecho Romano, Legislaciones Dane- 

sas, Italia, Espa1,a) . 

b).- Sistema Intermedio: Los esposos pueden

hacerse donaciones pero conservando la facultad de revocar- 

las durante su vida ( Derecho Romano de la última época, - 

Francia, Portugal). 

c).- Sistema Permisivo: autoriza las donacio

34 ) Castán Tobeñas, José, Derecho Civil Español Comtín y

Floral, Itiladrid, Instituto Editorial Reus, 1939, - 

Quinta Edici6n, Tomo II, Página 490. 



nes entre consortes con el carleter de irrevocables. (, lema

nia y Suiza). ( 35 ) 

El primer sistema no es aceptable para los - 

paises latinos ni desde el punto de vista histórico, ni des

de el filosófico jurídico. Por la idiosincracia de nues- - 

tros pueblos, el matrimonio no se concibe solamente como - 

una sociedad patrimonial, o como una oportunidad de los con

sortes, para obtener ventajas económicas del otro consorte. 

Sin embargo paises como España o Italia no se apartan de es

te sistema prohibitivo de excesivo rigor que los propios ro

manos rectificaron en su tiempo. En el derecho civil espa- 

ñol son nulas las donaciones directas entre consortes o por

mediación de los hijos, que tenga un c6nyuge de un matrimo- 

nio diverso al del celebrado con el donatorio, según Ll4nre- 

sa ésta es una nulidad de pleno derecho, la excepción a es- 

ta regla, son los regalos de joyas, ropa o muebles. ( 36 ) 

En México, el Cc -digo Civil vigente establece

en el articulo 232: " Los consortes pueden hacerse donacio- 

nes, con tal de que no sean contrarias a las capitulaciones

matrimoniales, ni perjudiquen el derecho de los ascendien- 

tes o descendientes a recibir alimentos". 

35 ) Ibidem. 

36 ) Autor citado por Castan Tobeñas, José, Obra citada, 

Página 492. 
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Nuestro C6diCo Civil encuadra dentro de las

legislaciones de sistema intermedio, nue permiten 1z -s dona- 

ciones entre consortes, estableciendo su revocacién. 

gil artículo 192 del Código Civil vigente es- 

tablece: " Todo pacto que importe cesión de una parte de los

bienes propios de cada cónyuge, será consider, do como dona- 

cí6n y quedará sujeto a lo prevenido en el capitulo de las

donaciones entre consortes, " Mediante este artículo el cón- 

yuge donante puede revocar durante el matrimonio las cesio- 

nes al otro c6nyuge, a través de las capitulaciones matrimo

niales, pero esa revocación solo procederá cuando medie cau

sa justificada a juicio del juez. 

Las donaciones entre consortes, no deben ser

contrarias a las capitulaciones matrimoniales, en el caso - 

de separación de bienes si podemos hablar de donaciones en- 
tre consortes, no asi en la sociedad conyugal, respecto de

los bienes comunes, por lo anteriormente expuesto, no puede

haber donación cuando el matrimonio se celebr6 bajo el régi

men de sociedad conyugal. 

Cuando el matrimonio se ha celebrado bajo el

régimen de separación de bienes, total o parcial o se han - 

casado por sociedad conyugal, estipulando que conservan la

propiedad' individual de determinados bienes, si es posible

hablar de donaciones entre consortes, sobre estos bienes - 

porcue no se -estaría contraviniendo lo establecic_o por el - 

articulo 232. 

Las donaciones entre consortes, no deben per
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judicar el derecho de ascendientes o descendientes de reci- 

bir alimentos, esta norma no es más que una confirm.aci6n -- 

del principio general de todas las donaciones inoficiosas - 

según el artículo 2348 del Código Civil que dice: " Las do- 

naciones serán inoficiosas en cwnto perjudiquen la obliga- 

ción del donante de suministrar alimentos a aquellas perso- 

nas quienes los debe conforme a la ley), lo que ratifica el

articulo 234 que establece: " Estas donaciones no se anula- 

rán por la supervivencia de hijos, pero se reducirán cuando

sean inoficiosas en los mismos términos que las comunes. 0

sea cuando perjudiquen el derecho de los hijos a recibir -- 

alimentos. 

Las donaciones entre consortes, si€uen la re

gla de las donaciones comunes, si se trata de una donación

de bienes muebles con un valor h•ista de doscientos pesos - 

puede ser verbal, si exceden de dicha cantidad hasta - - -- 

5, 000. 00, la donación deberá constar en escrito privado, - 

si excede de cinco mil pesos en escritura pública segdn el

art; eulo 2341 al 2345. 

La donación de bienes raíces, según el arti- 

culo 2345, debe constar con los mismos requisitos que para

la venta de los mismos exige la ley. Tratándose de bienes

muebles en las donaciones entre consortes, nuestro c6di¿;o - 

es estricto en cuanto a la cantidad, ya que en la actual¡-- 

d_,d los doscientos pesos a que hace mer_ci6n el articulo - - 

2343, no si,7nifican cosa de valor, y además no se toma en - 

cuenta la mutua confianza entre los c6nyuees, -- sí si un c6n
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yuge hace a otro un obsec-uio en el día de su cumpleaños que

exceda de loe doscientos pesos, debe entregarlo por escrito

y si excede de cinco mil pesos, debe hc.cerl.o con lc correr

7ondierte escritura pública y.ara que su obsecuio sea válido

ante la ley. Esta excesiva formalidad requerida en estos - 

casos debe hacer meditar a los legisladores sobre la necesi

dad de adecuar las leyes a la realidad de la época en cue - 

se vive, y también tomar en cuenta las costumbres de rues— 

tro pueblo. Por lo que hace a los inmuebles, la sola nece- 

sid- d de registrar la traslación de dominio del bien, impo- 

ne la necesid- d de probar con documento aúblico el valor to

tal y real del inmueble. 

En el caso de nulidad del matrimonio el art! 

culo 261 dice: " Declarada la nulidad del matrimonio, se nro

cederá sa lo división de los bienes comunes. Los productos

repartibles, si los dos c6n;niges hubieren procedido de bue- 

na fe, se dividirán entre éllos en la forma convenída en -- 

las capitulaciones matrimoniales; si sólo hubiere habic_'.o - 

buena fe por parte de uno de los cSnyuges, a éste se aolie

rán lntegr= ente esos productos. 4i ha habido mala fe por

n - rte de a-icos cónyuges, los productos se aplicarán a favor

de los hijos. 
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CAPITULO V

EFECTCS CONTRA TERC ? 0. 

1.- CON 11ELACION A LOS = 7YUGES. 

2.- CON RELACION A TERCEROS. 
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CON R=, iCION A LOAD CONYUGES. 

Los problemas respecto a la propiedad de loe

bienes, su administr ci6n y renartici6n surgen cuando lz:.s - 

relaciones personmles entre los cdnyuZes no marchan bien, - 

afectando también a los terceros nue contrataron con ellos, 

para los que no hay seguridad alguna, si las desavenencias

entre consortes son fingidas para realizar ellos un acto de

lictivo, aprovechándose de las laCunas de la ley y las reno

luciones contradictorias de los tribunales en mzteria de re

gímenes matrimoniales. 

Los terceros antes de contratar con c6nyu; es

deben preguntar el régimen bajo el cual contrajeron m-atrimo
nio, y pedir se les muestren las c- tpitulaciones matrimonia- 

les para saber el contenido y alcance de las mismas. 

E1 artículo 185 del Código Civil, dispone: 

Las capitulaciones matrimoniales en que se constituya la - 

sociedad conyugal, constarán en escritura pública ewndo

los esposos pacten hacerse copartícipes o transferirse la - 

propiedc-.d de bienes que ameriten tal requisito para que la

traslación sea válida. " E1 artículo 186 del mismo orden—, 

miento se refiere a las alteraciones de leas canitul<.ciones

ma.trimonia.les diciendo .nue se hará en escriture: pública,- - 

con la . not,,ción respectiva en el Registro P4blico de la - 

Propiedad para rue puedan surtir efecto contra tercero. 

Debe establecerse en las canitulaciones ma— 

trimoniales los bienes que forman parte del caud-A común, T
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quién de ellos va a administrar la sociedad, f<_cultades cUe

se le conceden, ruién y cómo se va s, responder de las deu+- 

dws, rueden celebrarse al contraer natrimonio, antes de y - 

después de celebrado éste o al canbia.r de régimen, pero van

a surtir sus efectos solo si se celebra el matrimonio y con

los elementos a que hace mención el artículo 139 del C6digo
Civil, así como la fracci6n quinta del artículo 98 del mis- 

mo ordenamiento. 

De los preceptos señalados, se deriva la -- 

obligaci6n de inscribir las capitulaciones matrimoniales en

el Registro Público de la Propiedad y las alteraciones que

con posterioridad al matrimonio hagan los c6nyuges. Sin en

bargo, la estructura de ese organismo no permite la irscri+ 

ción de las capitulaciones matrimoniales como asiento prin- 

cipal, ya que su organización es por fincas no por personas

y no existe una sección encargada, del registo de capitula- 

ciones matrimoniales. 

El articulo 183 del C6digo Civil, remite a - 

la sociedad conyugal en todo lo no expresamente estipulado

a 1i_s disposiciones del contrato de socied_td, se podría nen

szr que la sociedad conyugal podría regirse por las normas

que rigen al contrato de sociedad, si no hay noma aplica— 

ble

plica- 

ble en las disposiciones rel- tivoe a la sociedsd conyugal, 

siendo posible, desde este punto de vista su inscripci6n en

la sección de sociedades civiles, pero, como vimos anterior

mente, son distintas y ademas la socied::d civil se inscribe

era nuestro derecho como persona jurídica y la sociedad con- 
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yugal carece ce este atributo. 
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CON R3L,.CION A TERCER -03. 

El articulo 3007 del C6digo Civil dice: " Los

documentos que conforme a este c6digo sean. registrable, y - 

no se registren, no producirán efectos en perjuicio de ter- 

ceros. " Lo anterior nos dice cue las capitulaciones, aun -- 

que elevadas a escritura -pníblica, si no estan inscritas en

el Registro Público de la Propiedad no perjudican a terceros. 

La ley exile escritura pública -para las capitulaciones ma- 

trimoniales e inscripci6n de las mismas en el Reúistro Pú- 

blico de la Propiedad. El problema es, que en ese organis- 

mo no se hace una inscripci6n, es decir, no se verifica un

registro de capitulaciones matrimoniales en forma indepen- 

diente, solo se hace una anotaci6n marginal del bien o bie- 

nes aportados y registrados. La función de este :. siento, - 

serí establecer nue el titular que registre. el bien, lo tie

ne afectado a un patrimonio, que no C.oza de su dominio ab- 

soluto y que ambos cónyuges tienen un derecho de participa- 

ción sobre el mismo, aunque el otro c6nyuSe no apürezca co- 

mo titular registral. 

La naturaleza misma de la sociedad conyueal

no permite su inscripci6n en el Registro Público de la Pro- 

piedad, ya que no pensamos en élla como una copropied::.d, co

mo lo dijimos anteriormente en el capítulo referente a la - 

Naturaleza Jurídica de la Sociedad Conyugal. 

El asiento 16gico de la inscripci6n de las - 

ca,pitul_ticiones matrimoniales es el Registro Civil, en el - 



rue debiera crearse une. sección dedicada especialmente a la

inscripci6n de sociedaces conyuGwles, ya que sería mis fá.-- 

cil conocer la situaci6n jurídica de los bienes nue poseye- 

ran los e6nyujes, así se facilitaría más su conocimiento - 

con respecto de terceros, que con el asiento mc!r Tinal nue - 

se hu:ce en el Registro Público de la propiedad de la escri- 

tura pública de las capitulaciones matrimoniales. Así los

cFnyuges pueden variar su régimen matrimonial en el momento

rue lo deseen y existiendo en el mismo reEistro una oficina

dedicada a la inscripción de capitulc.ciones matrimoniales, 

se inscribiría in îediatrriente el cambio de régimen o las al

terz.ciones que a éste se hicieran, h, ciándose del conoci- - 

miento en forran inmediata al Registro Público de la Propie- 

dad para rue hiciera las anotaciones correrponüientes en - 

los Vienes manifestados por los c6n^ zges, y los terceros es

tari n en nosibilid.ades de conocer el ré- imen, ' 1c -.s c-+.pitula

ciones y el contenido ínteEro de éllas. 

Bl artículo 39 del C6diz o Civil establecc: - 

El est. docivil se comprueba con las actas del registro ci- 

vil" y el artículo 48 del mismo ordenamiento dice: " Toda -- 

persona ruede pedir testimonio de las actas, apuntes y doce

mentos del Registro Civil, . r̂obos artículos establecen la nu

blicidd del contrato matrimonial". 

Como un ejemplo de lo anterior, podemos e¡ -- 

tar el problem: de la enajenación de bienes corones de uno

solo de los consortes, viendo ,~..ue el dominio de los bienes

comunes reside en . ambos c6nyuFes, en éste caso f. ltara el - 
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consentimiento; si falta el consentimiento de cu_:l;uiera de

los c6nyuCes se da 1.;, fiura de venta de cosa ajena. 

La venta de cosa ajena es nu'_.. ierin el artí

culo 2270 del C6diEo Civil. 

El articulo 2224 preceptúa cuc: ', El acto ju- 

rídico inexistente por fa=lta de consentimiento o c! e objeto

que pueda ser materia de él no * producirá erecto le; -al alju- 

no. No es susceptible de valer por corifii,rt; .e.i n, ni por - 

prescripci6n; su inexistencia puede invocarse por todo inte

resado. " Sin embargo, en los diversos artículos disemina- 

dos en el código vemos que a determinados casos en los que

flta el consentimiento o el objeto la ley los llama nulos. 

Así el artículo citado que habla de la venta de cosa ajena

dice: Que ésta es nula, siendo evidente que falt6 el consen

ti -miento. El artículo 1427 y el artículo 1434 dicen: Que - 

es nula el leZ do de cosa ajena. Si se a_lica el articulo

2224 el legado ec inexistente, no nulo porrue f..lt_t el obje

to. El artículo 1802 declara nulos los actos celebrados a

nombre de otro, por quien no tenga facultades para éllo, - 

aquí t:t:: ibién f=alta el consentimiento. Pero el artículo 2271

del C6di¿o Civil, dispone respecto de la venta de cosa aje- 

na, que ued rá revz:.lidsd., si el vendedor ad•.-uiere la pro— 

piedz:d de 1_. coi.a vendida. Parece que aquí se roduce_i los

ef,'--ctos de la nulid._,.d relativa. 

No siempre podrá. invocarse ;. ante tercero la - 

nuiiel, td de enajenación por p:xte del c6nyuge cue no con<_i:.- 

ti6 en éllo, porrue el artículo 3007 de el c6diCo civil del
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Distrito ^ eder,l, ordena la inscripci6n de los documentos - 

en el ReListro Público de la propiedad, cucxido la ley orde- 

ne que sean registrz:dos en esta forma, para rue surtan efec

to contra tercero, aunque como ya vinos, solo se hace una - 

anotaci6n mc: rgin;:l, por lo tanto si un bien inmueble apare- 

ce a nombre de uno de los c6nyuges, aunque por lo pactado - 

en les capitulaciones debe pertenecer a la comunidad, la - 

enajenaci6n será valida pues las capitulaciones debieron ha

berse registrado para surtir efectos frente a terceros. 
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L: -S CCIONES QUE PUED I EJ= CITR LOS TERCEROS

CCNTRA LOS COrYUr.35 0 CONTRA CNC DE ELLOS. 

Si se va a exigir una. deuda besándose en el

título en que aparezcan obligadov los dos c6r_yw-es, no hay

problema, se demandará a los dos y se podrá ejecutar en los

bienes comunes. 

Yero si la deuda se contrajo por uno sólo de

ellos, pueden presentarse dos hipótesis, que la deuda deba

ser a cargo de la comunidad, o que sea a cargo del que la - 

contrajo. Si la deuda es a cargo dela comunidad, la comu- 

nidad responderá por élla, si la deuda es a cargo del cue - 

la contrajo surgen problemas, pues la particivr--cidn de un - 

miembro de una comunidad no puede ser enajenada, porque do- 

to entrañaría la disolución de la comunidad, lo cual debe - 

hacerse solo en casos previstos por la ley, por otra parte

como vimos anteriormente, los bienes comunes no pueden ser

enajenados por uno solo de los c6nyujes, no pudiéndose dis- 

poner de una parte de la comunidad conyugal, ya r_ue entrañe

ría la disolución de ésta. En otros paises se faculta a - 

los acreedores a pedir la liquidaci6n de la sociedad conyu- . 

al si no pueden ejecutar en los bienes del cónyuge deudor. 

Si el contratante con el tercero era el adm; 

ni; trador de la sociedad conyugal y tenía facultades para - 

el acto celebrado, o bien su deuda corresponde a las norma- 

les que tienden a satisfacer las cargas de U sociedad con= 

yucal y son a cargo de la misma, el tercero podrá ejercites
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su acción en contrei del patrimonio común. Si el c6nyuee no

tenia facultades suficientes y la deuda no es de las rue -- 

tiende a satisfacer lp.s recesidades de la familia, no podrá

el tercero ejercitar acción er_ contra de la sociedad conyu- 
gal, sino contra de los bienes propios del c6nyuge deudor, 

o sobre los derechos rue el c6nyufie contr.7 tante detente so- 
bre los bienes comunes. También podrá hacer valer sus dere

chos sobre los bienes inmuebles en los que aparezca el c6n= 

yuge obligado como titular registral, sin que marginalmente

se haya hecho el asiento relativo a las capitulaciones ma- 
trimoniales. 

La situación desventajosa de los tercero, - 

que contr¿,tan con uno solo de los c6nyuges, no es sino con- 

secuencia de las normas que tom6 el c6di-•o civil vi. -ente de

la ley de Relaciones Matrimoniales, ésta trajo inavaciones

a la constítuci6n de la familia, pero tratándose de re,-Tme- 

nes de bienes en el matrimonio, por lo menos, fué congruen- 

te con estas inavaciones, pues si los dos c6nyu—es tienen - 

la misma autoridad y si el matrimonio ya no es indisoluble, 

nada mas 16gico que crear una, separaci6n de bienes. El le- 

gislador de 1928 sigui6 en términos generales los linecmien

tos establécidos por la Ley de Relaciones en lo

concerniente a la con:;titución de la familia, pero en lo re

lativo a los regímenes conserv6 principios del c6c.igo de 84
para aplicarse a la comunidad conyugal de bienes. 

De todo lo anteriormente expuesto deducimos: 

Que no basta el simple conocimiento del régimen matrimonial, 
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sino r;ue para protección de terceros deben conocerse ínte-- 

z., rrmente l.s capitulaciones matrimoniales para evitar frau- 

des, la falta de publicidad de le.- cap- t:ulaciones ma.trimo-- 

niAes, se debe a nue no existe una oficina en el Registro

Civil, para registrar especi lúente las capitulaciones ma-- 

trimoniales para que estuvieran al alcence y conocimiento - 
de quien lo desee. 

La H. Suprema Corte de Justicia de la Nación

ha establecido criterio al respecto en la tesis jurispruden

cial consultable en la página número 1066 del apéndice del

semanario Judici<l de la Federación de 1917, cuarta parte. 

Sociedad conyugal necesaria inscripción en

el ReListro de la Propiedad de los bienes inmuebles a nom -- 

bre de la.,para que surta efectos contra tercero". 
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CAPITULO VI. 

ERTINCIO?i DE Ly SOCIEDAD CONYUGAL. 

1.- FORT: dS DE EXTINGUIRSE Ly SOCIM,iD CONYUGAL. 

a), CESACION POR VOLUNT- D Y POR DISPOSICION DE LA LER. 

b).- FOR PAILECIMIENTO.. 

2.- PARTICION. 

3.- LI, UIDACION. 



EXTINCION Dia L_ SOCIMD CIIIMGAL. 

Antes de hablar de la extinci6n de la socie- 

dad conyugal, debemos distinguir entre suL-nenci6n y extin-- 

ci6n de la mi5m , acerec. de la suspenci6n de la sociedad - 

conyugal, podemos decir que ocurre cuando se declara la au- 

sencia, de uno de los c6nyuges, dice el articulo 195: " La - 

sentencia que declare la ausencia de uno de los cónyuges mo

difica o suspende la sociedad conyugal en los casos seflala- 

dos en este c6digo". El artículo 698 del mismo ordenamien- 

to dice: " La declaraci6n de ausencia interrumpe la sociedad

conyugal a menos que en las capitulaciones matrimoniales se

haya estipulado que continúe". Al causar ejecutoria la sen

tencia de declaraci6n de ausencia se procede a formar un in

ventario de la sociedad conyugal y se entregará al cónyuge

presente la parte que le corresponda de los bienes de la so

ciedad conyugal, par-, que disponga libremente de ellos dán- 

dose los demás e. los herederos del cónyuge ausente. Si el

c6nyuEe ausente ret_,resa o se prueba su existencia se res- - 

taura la sociedad conyugal s'I-zn el articulo 704 del Códigc

Civil, de donde deducimos que no será necesario nue medie - 

pacto expreso al respecto sino que producirá sus efectos - 

ipso iure, al regresar el cónyuge ausente o se pruebe su - 

existencia - 

El abandono injutsificado del cíomicilio con- 

yugal de uno de los c6nyuges, por más de seis meses, hace - 

cesar par<<, el que lo abondon6 los efectos de la sociedad en



cuanto le can y para su reanudación e necesite ccs.-- 

ver_io expre- o, segun lo establece el artículo 19- del CJ,'--- 

go Civil. 

Este artículo suspense solamente los efectos

favorz,bles de la sociedad para el ausente, así la sociedad

se convierte en leonina ya nue todas las ganancias son parte: 

el cónyuge abandonado, desde li punto de vista es injusto - 

aún como sanci6n por no ser suspensi6n total sino parcial. 

Esta suspensión equivale en cierto modo a - 

una terminación definitiva, porque para reanudarla debe me- 

diar convenio expreso, así resulta que aunque cese el aban- 

dono, el c6nyuge abandonado puede negarse a celebrar el con

venio renuerido a sus intereses y así dar por terminada la

sociedad conyugal en forma unilateral. 

lshora vayamos a las causas por li;s que se ex

tinque la sociedad conyugal, en las cuales no se suspenden

los efectos temporalmente o hasta que medie declaración de

ausencia, mediante sentencia judicial, sino que se da por - 

terminada. 
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F' ORM—'iS DE SITINGUIRSE L? SOCI--DD Cc:;YL'r_J,. 

Nuestro C6diCo en este: materia tiene previs- 

tas las causas por las que se extin_ue la socied—d conyugal

que surte efectos al momento de celebrarse el matrimonio. - 

Si una vez constituida no lo celebran los preténdiéntes, la

sociedad queda como un acto inútil. 

En el Código Civil para el Distrito Federal

estwn establecidad diversas causas por las que se termina - 

la sociedad conyugal, el artículo 197 establece: " La socie- 

dad conyu5al termina por la disolución del matrimonio, por

voluntad de los consortes, por la sentencia que declare la

presunción de muerte del cónyuge ausente y en los casos pre

vistos en el artículo 188". El articulo 188 dice: " Puede - 

también tarminar la sociedc, d conyugal durante el matrimonio

a petición de alguno de los c6n%nages por los si¿_uientes• mo- 

tivos: 

I.- Si el socio administrador nor su notoria nerliírer_cia o

torpe :. dministraci6n, amenaza arruinar a su consocio o dis- 

minuir considerablemente los bienes comunes= 

II,- Cuando el socio administrador, sin el consentimiento - 

expreso de su cónyuge, hace ceei6n de bienes pertenecientes

a la sociedad conyugal, a sus acreedores- 

III.- Si el socio administrador es declarado en- uiebra, o

concrIrso J

IV.- Por cual_uier;z otra razón nue lo justifinue a juicio - 

del orT,.no jurisdiccional connetente. 
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Todas estas formas de Pxtinción de la socie- 

dad conyu•P.al podemos reunirlas en dos grupo::^, en el primero

estarían, la cesación por voluntad y la cesación por dispo- 

sición de la ley, en el segundo grupo solo por fallecimien- 

to. Quedando dentro del primer grupo los supuestos del ar- 

tículo 188 as¡ com o la primera y la tercera hipótesis del

artículo 179 del Código Civil. 
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C? S " CIOr; P03 VOLUNTAD. 

La disolución por voluntad de los cónyuges - 

puede darse si se pacta la comunidad sujeta a término exti_n
tivo, o a condición resolutoria o bien si ambos cónyuges de

común acuerdo deciden darla por terminada. El artículo 187
dice: " La sociedad conyugal ?puede terminar antes de que se

disuelva el matrimonio si así lo convienen los esposos; pe- 

ro si éstos son menores de edad, deben intervenir en la di- 

solución de la sociedad, prestando su consentimiento, las - 

personas a que se refiere el artículo 181. 

Esta misma regla se observará cuando la so— 

cied::d conyu_jal se modifique dur_ nte la menor edad de los - 
consortes. 

La comunidad puede terminar por voluntad de

uno solo de los cónyuges o por la de ambos, cuando es por - 

voluntad de uno solo de los c6nyuges se liquidará la socie- 

dad conyugal conforme a la ley, cuando concurre la voluntad

de ambos consortes, son mayores de edad y no hay hijos de- 

ben liquidar la sociedad conyugal present -indo un convenio - 
al respecto si se van_ a divorciar, el articulo 173, fracción

V dice: " La manera de administrar los bienes de la sociedad

conyugal durante el procedimiento y la de liquidar dicha so

ciedad después de ejecutoriado el divorcio, así como la de- 

siGn- ci6n de liquidadores. A ese efecto se acompaMará un - 

inventario y avalúo de todos los bienes muebles o inmuebles
de la sociedad. 



Puede también terminar la sociedd conyu¿:r: l

por la volunt,.d de uno solo de los cónyuges, por la revoc,- 

ci6n a que se refiere el articulo 192 del códi,-o civil que

dice: " Todo pacto que importe cesi6n de una parte de los -- 

bienes propios de cada c6nyuge, será consider:.do como dona- 

ci6n y quede.rá sujeto a lo -prevenido en el capítulo VIII de

este título. En relación con el artículo 233 que estable— 

ce: 

stable- 

ce: " Las donaciones entre consortes pueden ser revocadas - 

por los don; rtes, mientras subsista el matrimonio, cuando - 

exista causa justificada para ello, a juicio del juez. 

También se da el c: -:so de que los c6nyuEes - 

sin que vayan a divorciarse administre+tiva::ente o volunta— 

riamente disuelvan o decidan dar por terminada la sociedad

conyugal celebrada, en forma volunt_tria por así convenir a

sus. intereses, present = do ante el juez de lo familiar su - 

petici6n, pero deberán presentar un convenio en el cual es- 

tablecer6n las cláusulas para su liquidación. 
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POR DISPO•ST_CION DE L1,1 Li,Y. 

En este Grupo quedan comprendidas 1: s si- - 

uientes ck+usas: Disolución del matrimonio; nulidad del ma- 

trimonio, nulidad de las capitulaciones matrimoniales, dilo

luci6n de la, sociedad conyugal declarada a petición de un - 

c6nyuge en la sentencia judicial de presunci6n de muerte y

los cz.sos que marca el artículo 188. 

POR DISPOSICION DEL BVÍ RIMONIO.- Al producir

se la disoluci6n del matrimonio, se produce la de la socie- 

dad conyugal, ya que el matrimonio es un presupuesto necesa

rio de la sociedad. Al demandarse el divorcio y dictarse - 

sentencia disolviéndose el vínculo matrimonial, se declara- 

rá también disuelta la sociedad conyugal y se procederé. a - 

su liquid^ci6n, si ln resolución fuere omisa en ese sentido, 

las partes interesadas puedan solicitar su extinción, como

efecto o consecuencia del divorcio. 

NULIDAD DLL MATRIMONIO.- Ya sea en base al - 

error sobre la persona del contrayente, en la concurrencia

del impedimento, o en la celebr_aci6n del acto er_ contraven- 

ci6n a lo dispuesto por la ley, incluyendo las de forma, - 

trae consigo la terminación de la socied::d conyugal y se - 

procederá a su liquidacihn de acuerdo a lo dispuesto por - 

las sijuien+es disposiciones: 

El artículo 198 establece: " 21n los casos de

nulidad, la sociedad se considera subsistente hasta que se

pronuncie sentencia ejecutoria, si ambos c6nyu.Ces procedie- 



ron de buena fe. Si la buena fe soli,:iente existió en uno - 

de los c6r_yuEes subsistirá la sociedad conyueul, si así fa- 

vorece al c6nyu e inocente y en caso contrs.rio será nula des

de un principio ( artículo 199 del c6diZo civil). Si los — 

dos esposos procedieron de mala fe, lea sociedad es nula des

de 1z celebraci6n del matrimonio, dejando a salvo los dere- 

chos nue un tercero tuviere contra el fondo social. ( artí- 

culo 200 del c6diro civil). 

El artículo 201 establece: ^, i la d.isoluci6n

de la socied,=:.d procede de nulidad del matrimonio, el consor

te que hubiere obrIado de mala fe no tendrá parte en les uti

lidades. Estas se aplicarán a los hijos, y- si no los hubie

re, al c6nyuje inocente. 

El articulo 202 vrev6 oue si los dos esnosos

son de mala fe, y el matrimonio se disolvió por causa de nu

lidad, las utilidades se aplicarán a los hijos, salvo nue - 

no los hubiere, y en cuyo caso se repartirán en proporci6n

de lo que cada consorte llevó al matrimonio. 
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TÍTTUDAD DE LAS CAPITUL_yCIOYES 1,: ATi I;."0?1I_i ;mos

Pueden nulificarse si se r.plic- en ellns la

teoría general de los contratos, así se anul<:.r€n por error, 

dolo, violencia, incapacidad de les partes o falta de for- 

ma, y procederá la nulidad absoluta cuando se viole una - 

norma imperativa, prohibitiva o de interes público. Cuando

se constituya una sociedad leonina segiín lo dispone el ar- 

tículo 1909 o como dice el articulo 182 del c6digo civil - 

si se celebran pactos contra las leyes o los naturales fi

nes Cel matrimonio. 

Cuando se celebra un matrimonio en contra- 

venci6n a las disposiciones _ ue contienen los impedimentos

que no son dispensables, las capitulaciones matrimoniales

no son del todo nulas ya que surten efectos para el c6nyu- 

ge de buena fe. La nulidad de las capitulaciones matrimo--. 

niales, se produce porque van ellas mismas contra un nre- 

cepto i îperativo implícito en la ley, rue podemos enunciar

de la siguiente manera: Las capitulaciones mzArimoniales

celebradas violando esta norma son nulas en si mismas y no

porque el matrimonio sea nulo, ya que éste no puede llegar

a efectuarse, sin embargo surte efecto para el que las ce- 

lebr6 de buena fe, por lo cue la nulidad afecta sólo ca

cónyuge culpable. 

Su nulidad no se produce cursi nunca aislada

rente, sino decls;rada la nulidad ce m:.ttrimor_io por^ue pro- 

duce efectos a nz.rtir de la celebración de?. matrimonio. 
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Si hay impedimentos dispensables » ara con- 

traer rsatririonio y se hacen capitulaciones matrimoniales, 

éstas serán válidas : ujet- s a la celebración del matrimo- 

nio y a la dispersa del impedimento. 

CASOS PREVISTOS PCR EL ARTICULO 188 DEL CO - 

DIGO CIVIL DEL DISTRITO FEDERAL.- Puede terminar la socie- 

dad conyugal, si es mal administrada por el socio elegido

para el caso y lleva a la ruina a la sociedad con u-rTal, 

cuando el socio administrador cede bienes pertenecientes a

la sociedad conyugal a sus acreedores, sin el consentimien

to del otro cónyuge, si el socio administrador es declara- 

do en quiebra o es concursado y si hay razón que lo justi- 

fique a juicio del juez a que sea sometida le. petici6n pa- 

ra la disolución. Este articulo es un medio de orotecci6n

para la mujer o para el marido que no administra. Ya que - 

cualquiera de los dos puede pedir la disolución de la, so- 

ciedad conyugal, si se configura cualquiera de los casos

previstos en el articulo referido. 

Cuando se tengan créditos contra el c6nyvge

administrador y éste sea insolvente pueden concursarlo o - 

declararlo en euiebra y obligar a cualquiera de los cónyu- 

ges a pedir la disolución de la sociedad conyugal. 

FOR A la muerte de uno de -- 

loslos c6nyus,es se extin¿ue la sociedad conyugal, el cónyuge

supérstite continúa en la pocesíón y administraci6r_ del - 

for_do común con intervención del representante de la suce- 

sión, mientras no se verifique la p, srtici6n ( artículo 205). 
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El caudal hereditario del c6nyuge se formará con la parte

que le correspondía en la sociedad y sus bienes propios. - 

Una diferencia de la sociedad conyugal con el contrato de

sociedad civil es la imposibilidad de que la sociedad con- 

yugal continúe con los herederos del premuerto. A este ca

so de disolución se asimila el que se origina por la sen- 

tencia que declara la presunción de muerte del cónyuge au- 
sente. ( artículo 197 del Código Civil). 



LIQUIDACION Y PARTICION. 

Debe hacerse de conformidad con lo estable- 

cido por los consortes en las capitulaciones matrimoniales. 

Si los esposos no estipularon cláusulas a esto respecto en

sus capitulaciones matrimoniales y como el artículo 183 - 

del C6digo Civil nos remite al contrato de sociedad, la so

ciedad conyugal deberá liquidarse de acuerdo a lo estable- 

cido en los artículos 2726 a 2731, relativos a la sociedad

civil, observando lo dispuesto por los artículos 203, 204, 

205 y 206 del C6digo de Procedimientos Civiles. 

El artículo 203 del código civil establece: 

Disuelta la sociedad se procederá a formar un inventario, 

en el cual no se incluirán el lecho, los vestidos ordina-- 

ríos y los objetos de uso personal de los consortes, que - 

serán de éstos o sus herederos„. Este es el primer paso - 

para liquidar la sociedad conyugal. 

El segundo paso es el pago de las deudas so

ciales, ya hemos dicho cuales tienen ese carácter, aunque

hayan sido contraidas por uno solo de los cónyuges y no - 
sea éste el administrador, El sobrante, si no hay conve— 

nio o cláusula que especifique la forma de su partición, - 

se devolverá a los cónyuges que lo llevaron al matrimonio. 

Los bienes llevados al matrimonio son del - 

c6nyuge que era dueño al celebrarse éste; y durante el ma- 

trimonio siguen perteneciendo a cada consorte salvo nue se

pacte lo contr:crio en las capitulaciones matrimoniales, - 
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por lo tanto será el sobrante lo único que se repartan, a

la disolución de la sociedad conyugal si no hay convenio. 

Las deudas que deban cargarse al caudal co- 

mún y no se paguen antes de hacerse la partición, por no - 

incluirlas en el inventario los cónyuges, deberán hacerse

efectivas contra los dos. 

Contra la comunidad conyugal no puede enta- 

blarse una acci6n porque no es persona moral, no es 16gico

que un acreedor tensa que pedir la rescisión de la liquida

ci6n en lugar de demandar directamente a los cónyuges, ya

que si se repartieron por la mitad los bienes, justo es - 

que se repartan las deudas como lo dispone expresamente el

artículo 204 del código civil. 

Realizado todo ésto, se determina el activo

neto de la sociedad, lo que la ley llama utilidades aunque

no puede haberlas, pues podrá darse el caso de que la so- 

ciedad no haya tenido deudas o pasivo y continue con el so

lo activo con el que se inició y debe repartirse en la for

ma que indica la ley, atendiendo a las reglas del contrato

de sociedad civil. 

El artículo 2726 señala la obligaci6n de - 

practicar dentro de los seis meses siguientes a la disolu- 

ción de la sociedad un inventario, salvo pacto en contra— 

rio debiendo ser llevado a cabo por los esposos. 

El artículo 2727 dice: " Que la liquidací6n

deberá hacerse por t9dos los socios salvo que se hayan nom

brado liquidadores o que se hubiese nombrado inicialmente. 
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En las capitulaciones matrimoniales debiera establecerse - 

en alguna cláusula, cual de los esposos o si ambos van a - 

ser liquidadores, o nombrarlos, así como las facultades

que se confieran para el desempeño del cargo. 

El artículo 2728 señala que deberán cumplir

se los compromisos sociales y devolver a los socios los - 

bienes que aportaron, el remanente se repartirá en la for- 

ma convenida y proporcionalmente a sus aportes, si no hubo

convenio en la sociedad conyugal. Ze parece injusta la - 

aplicaci6n de este precepto a la sociedad conyugal, porque

generalmente quien aporta los bienes al matrimonio es el - 

hombre, ya que el trabajo de la mujer en el hogar no tiene

remuneración y de las personas que contraen matrimonio un

25 por ciento celebra convenio respecto a los bienes y su

liquidación, en estos debiera repartirse en forma equitati

va y no en proporción a sus aportes. 

El artículo 2729 establece que no podrá re- 

partirse el capital social ni las utilidades hasta una vez

efectuada la disolución de la sociedad, y previa liquida- 

ción respectiva, salvo pacto en contrario. Si se reparten

los bienes los c6nyuges antes de liquidar la sociedad con- 

yugal deberán respetar los derechos de terceros. 

El artículo 2730 dice que en el caso de que

exista déficit en la liquidaci6n, se repartirá entre los - 

asociados. 

El artículo 2731 señala, que si s6lo se hu- 

biere pactado lo que debe corresponder a los socios por - 
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utilidades, en la misma proporción responderán de las pér- 
didas. 

El artículo 2720 del Código Civil en su par
te final establece que, para que la disolución de la socie

dad surta efecto contra tercero es necesario que se haga - 
constar en el registro de sociedad. Pero la sociedad con- 

yugal no es inscribible como acto, solo en razón de la na- 

turaleza de sus bienes. 

Por último, si la sociedad nación de una ca

pitulaci6n pública, la disolución debe inscribirse también

en el protocolo nutarial relativo, aplicado anal6gicamente

el artículo 186 del c6digo civil. 
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CONCLUSION S. 

1.- La sociedad conyugal no se conoció en el Derecho roma- 

no, los bienes de la mujer y élla misma pasaban a ser pro- 

piedad del marido al contraer nupcias, posteriormente al

evolucionar la legislaci6n romana el pretor crea interdic- 

tos con los que le concede ciertos derechos a la mujer, co

mo el derecho de recuperar sus bienes o parte de ellos en- 

tregados como dote al ser repudiada. 

2.- En el Derecho Español prevaleció el régimen dotal y a

principios de la Edad Media surge la comunidad de bienes. 

3.- México al ser conquistado por España aporta conocimien

tos jurídicos, y mediante la fusión de ambas legislaciones

conoce la comunidad de bienes a través de los códigos de - 

1870 y 1884, con influencia del C6digo de Napole6n. 

4.- Los códigos de 1870 y 1884 permitieron las capitulario

nes matrimoniales expresas y en su defecto, el régimen le- 

gal de gananciales minusiosamente reglamentado. La ley de

Relaciones Familiares en las relaciones patrimoniales de - 

los c6nyuges sustituyó el régimen legal de gananciales por

el de separación de bienes, el código de 1928 obliga a los

cónyuges a que en el momento de la celebración del matrimo

nio manifiesten el régimen matrimonial por el que van a re

gir su patrimonio, duremte su vida matrimonial. 

5.- Para entender las relaciones entre cónyuges con respec

to a sus bienes deben estudiarse además de los regímenes - 

existentes, instituciones como donaciones entre consortes, 
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capitulaciones matrimoniales y otras. 
6.- 

Tanto en la sociedad conyugal como en la separación de
bienes, la existencia del matrimonio es condición indisae_n

sable para la existencia de cualquiera de los regímenes m_a
trimoniales. 

7.- El régimen patrimonial de bienes por el que los consor
tes rijan su vida patrimonial durante su matrimonio, va a

depender de las cláusulas y pactos que al efecto formulen
en las capitulaciones matrimoniales, siempre y cuando no - 

vayan contra los fines naturales del matrimonio o las bue- 
nas costumbres. 

8.- La sociedad conyugal es la uni6n de bienes e intereses
destinados a soportar las cargas del matrimonio, residien- 

do el dominio de los bienes comunes en ambos cónyuges mien
tras subsista la sociedad conyugal. 

9.- Existen diversidad de criterios en cuanto a la natura- 

leza jurídica de la sociedad conyugal, pero_en ésto a una

conclusión puede llegarse y es la de que, no crea una per- 

sonalidad moral diferente a la de los consortes. 

10.- Los requisistos y formalidades para el establecimien- 

to de la sociedad conyugal son los mismos que los de cual- 
quier contrato, los bienes que la integren serán los que - 

en las capitulaciones matrimoniales se establezca que van
a formar parte de ella. 

11.- Los efectos jurídicos de la sociedad conyugal en rel_a

ci6n con los terceros, esta en el conocimiento o el desco- 

nocimiento de las capitulaciones matrimoniales ya que de - 
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ello se van a desprender las diferentes situaciones jurídi

cas. 

12.- Debemos distinguir entre suspensión y extinci6n de la

sociedad conyugal. Suspende sus efectos si se declara la - 

ausencia de uno de los consortes, haciendo cesar para el - 

que abandon6 el hogar conyugal los efectos en cuanto le fa

vorezcan, lo que desde mi punto de vista es injusto, por - 

convertirse en sociedad parcial y leonina. La sociedad - 

conyugal se exingue por voluntad de los consortes de acuer

do a lo establecido en las capitulaciones matrimoniales, - 

por disposición de la ley que incluye nulidad de matrimo- 

nio, por la sentencia que declare la presunción de muerte

del cónyuge ausente, cuando el socio administrador por su

mala admin.istraci6n amenaza arruinar a su consorcio, si e'_ 

socio administrador cede bienes pertenecientes a la socie- 

dad conyugal sin el consentimiento de su consocio,_ si el

administrador es declarado en quiebra o concurso y a jui- 

cio del 6rgano jurisdiccional competente. Por fallecimien

to, al morir uno de los c6nyu--es se extingue la sociedad - 

conyugal. 

13.- Deben crearse normas que rijan la sociedad conyugal - 

aplicables a las diferentes formas que asume, porque las - 

de la sociedad civil que se le aplican en forma supletoria, 

no responden a la estructura de la sociedad conyugal. Con

sidero que las normas que la reglamentan, estan plagadas - 

de contradicciones internas debido principalmente a una no

toria carencia de armonía en sus preceptos. 
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14.- El C6digo Civil vie-:ente en el Distrito Federal crea - 
en la situación patrimonial de los cónyuges una posición - 

intermedia entre lo dispuesto por el c6digo del 84 y la - 
Ley de Relaciones Familiares, que esta por completo fuera

de la realidad, porque sus normas se hicieron para regir - 

situaciones patrimoniales de 1870 a 1928 y estamos en el - 
año 1985, con una situación y una sociedad totalmente dife
rente. 
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Apendice: 

1.- Machote que se proporciona en el Registro Civil a los

futuros consortes. 



DENOT MEITO DSL EfSTDiTO PEURAL
REGISTRO CIVIL

G JUEZ DEL REGISTRO CIVIL
PRESENTE

Los suscritos, con las generales expresadas en la solicitud de matrimonio, 
que oportunamente presentamos, ante usted respetuosamente exponemos: 

Que de conformidad con lo prevenido por la fracción V del articulo 98 del
Código Civil vigente, venimos a presentar el siguiente convenio, .que atañe a bie- 
nes futuros por no tenerlos presentes, bajó las siguientes bases: 

I.— El matrimorifa sé contrae bajo el régimen de sociedad con- 
yu

e `. 
11.— La sñéredad conyugal coriipréñderá todos los bienes mue- 

bles e $ rmuebles y sus productos que los consortes adquie- 
ran durante su vrda matrimonial, incluyendo el producto
del trabajo. ,, 

III.— En los bienes yproductos de la clausula anterior, cada
consorte ,tendrá lai participación del cincuenta por ciento. 

IV.—'Administrará la sociedad el marido,' teniendo todas las fa - 
L._ ' wultades inherentes a su car o,- se g

gene
g 5+` ei. Códi o Civil vi- 

G' t _, V Las,'bases' para liquidar la sociedad serán 14 establecidas
MEXrC z. r fl mis5po Código en sus articulo relati. os
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